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de los mayores delirios de la razon humana 
querer hacer controvertibles los principios mas in

concusos y hasta los instintos y sentimientos constan- 
. ^0 la humanidad, resistiéndolos con una petulan- 

escandalosa; pidiendo razon de todo lo que vé, 
^onoce y siente, para llevar al terreno de lá duda ó 

® ‘n negación lo que está tan claro como el sol y 
probado como su existencia. Era lo mas natural y 

lógico que cuando la razon resiste á una de estas 
edades indisputables, adujera las pruebas de su re- 
encía en el mismo órden, y de igual fuerza al me- 

ñn’’ j el alma siente para sú afirmación; se- 
? ^do un principio contra otro principio, un senti- 

ins^‘ sentimiento, un instinto contra otro
y de aquí surgiría la contradicción en la mis-: 

naturaleza y en el criterio común y universal. Pero
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no es así, sino que altiva por la rebelión desesperada 
de la filosofía racionalista, aquella se ha colocado en 
un trono dictatorial imperando sobre la naturaleza y 
sobre sí misma, negando con osadía lo que probar no 
puede, y pidiendo con orgullo la razón de sus senti' 
mien tos á la misma naturaleza: así sucede con la ideOi 
el sentimiento y el instinto de la existencia de Dios.

Dios, la verdad por esencia, principio del Ser, 
la verdad y de la vida, causa primera que aclama la na
turaleza, que siente la humanidad y que instintiva' 
mente venera el corazón: principio inseparable del 
ser y de la existencia por el que todo vive y se muevo 
en este occéano agitado de seres limitados y contifl' 
gentes: verdad única en que descansa la inteligencia, 
porque de ella parten todos los principios que for
man la atmósfera del mundo racional, y á ella con
vergen todas sus miradas para encontrar un punía 
fijo de partida en los esfuerzos de su limitada capa
cidad, a fin de llegar á conocer la perfección, la 
eternidad y demás atributos de Dios; y poder dedu
cir de ellos, por la inmensidad el espacio, por la eter
nidad el tiempo, por su omnipotencia la fuerza: esta 
verdad, esta causa, este Ser necesario que abarca la 
inmensidad donde habita, cuya voluntad es la acción, 
bajo cuyo trono rueda la esfera del tiempo sin ade* 
lantar una línea á su inmutabilidad; contra este Ser, 
principio de todos los seres, idea ingénita y sentí' 
miento común de la humanidad, ha procurado la 
zon.en los delirios de su orgullo inventar tres sist^' 
mas filosóficos para destruir la idea de Dios y 
esa sima vergonzosa y horrible del ateísmo.

Encargados de estas tareas doctrinales y esposd^' 
vas del dogma católico, siempre habremos de lameB'
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la apostasia de la razon y de la ciencia á los prin- 

^îipios luminosos de la fé; pero'al hablar de Dios la 
apostasia es inconcebible porque la razon se niega á 
SI misma, la ciencia sus principios, el corazón sus 
sentimientos, y con una audacia sin tipo y sin ejem
plo el hombre se rebela contra sus convicciones y 
jys instintos; resultando, para descrédito de la filoso- 

y gloria de la religion, que el atrevido desvarío del 
ateísmo no pasa de ser un absurdo práctico; porque 
? ^teo especulativo es un fenómeno tan imposible como 
ínesplicable.

i ^on esta desigualdad, tan ventajosa para la filo- 
eristiana, vamos á refutar ligeramente estos tres 

sistemas, que pretenden acabar ó desfigurar al menos 
mea de Dios. Tales son las estravagancias del dua- 

los absurdos del panteísmo y la imposibilidad 
cía manera el dogma de la existen

te Dios aparecerá con esa fuerza y brillantez con 
ve está esculpido en la misma naturaleza, y el hom-

® to venerará como el sentimiento mas indeleble y 
''•«solador de su corazón.
tn.’ errrores groseros y estravagantes que

leron su origen en el mundo pagano van señalan- 
de 1 ^^ijellas de su ignorancia, hija á no dudarlo, 
de b y olvido de las primitivas tradiciones,
V se segura de Moisés y los Profetas, clara
vela^^^ consignar el dogma y asentir á la re- .
SQjjp pero la razon filosófica, siempre ansiosa de 
le fioeriend’o desembarazarse de las trabas que 
Creí creendias generales, acerca de la
Sola narración luminosa del Génesis, avanza

n líestruir el Misterio, y al encontrarse con 
ta, desconociendo la eterniclad y la omnipotencia,
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deduce la imposibilidad objetiva y dice: ea: nihilo 
fit, de la nada nada se hace; y prefiere consentir 
una materia increada y preexistente, que comparte coi 
Dios los derechos de la Creación, materia eterna con’ 
Dios; absoluta como Dios, materia-Dios, y por eoæ 
siguiente dos dioses, el dios Dios y el dios máteos 
tal es el sistema de Pitágoras, en el cual pueden if 
cluirse los errores de los maniqueos, platónicos y 
totélicos y la doctrina de los filósofos del Egipto y <1* 
la China, déla India y de la Persia. Este error, o# 
de tantos absurdos, tuvo que buscar recursos para acC" 
modarse sin gran violencia, lo mismo á los principié 
politeístas que á las tradiciones venerandas de la h#' 
manidad; y con este fin señaló á cada principio crçî' 
dor un atributo distinto, levantando dos soberb^^ 
pedestales para colocar sus dos dioses, siendo uno^ 
principio del bien, y el otro del mal.

A poco que meditemos, se verá que en estesi’" 
tema toda religion es inútil; el culto es'uii absur<ij 
la esperanza un delirio, y el temor una ' puerilid^'^; 
y á no convenir en un tratado espreso y coeterno < 
los principios creadores, que deslindara la partídpj' 
cion de cada uno sobre los hechos de la humanM’ ■ 
resultará siempre la confusion y la necesidad para oW 
cada cual según su naturaleza y su destino, y 
aquí el fatalismo. Pero cuando vemos á cada 
hombres de una conducta intachable que, en el 
bato de una pasión desordenada, han sido capace» 
cometer el crimen, ¿podrán decirme los maniqueos, 
cuál de los dos principios fuá criada esta alma? 
que si la creó el dios bueno, según lo testifica su 
ducta anterior, el crimen de este hombre ha tenido 
origen del principio del bien; y si la creó el malo-
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tien puede proceder del principio del mal. ¡Cuánto des
varío!

Combatidos todos estos errores y pulverizados por 
ios célebres apologistas del Cristianismo, el dogma de 
ia existencia de Dios y el de la Creación quedaron inal
terables por mucho tiempo en la conciencia pública; 
<iesapareciendo los sistemas del dualismo y el panteís
mo primitivo, hasta que principian á resuciiarse todos 

i ios delirio» de la filosofía pagana y á invadir co^ su na
tural audacia los respetables santuarios de la literatura 
y de las artes, de las costumbres y de la religion misma 

el cisma perturbador de Cutero y sus secuaces; y 
motando de nuevo aquellos troncos secos del paganis
mo, vástagos de la misma semilla sembrada por Pla-

Pitágoras, Zenon y Epicuro, aparecen en el’teatro 
la vida esos espectros fatídicos que salidos de sus 

^^Pnlcros, volvían á continuar su obra de disolución y 
® escándalo. Entre ellos aparece el célebre judío portu- 

o*^es Benito Espinosa, á quien la filosofía incrédula salu- 
‘^on risueño semblante, á quien Alemania brinda con 

dictadura en el orden de la inteligencia, y las 
Cuelas volteriana y materialista reciben con nutridos 
Pmusos como base de ilustración progresiva, estable- 
cndo el panteísmo como el pensamiento generador de 

cdos los adelantos de la civilización actual. Detengámonos 
momento á estudiar este ateísmo disfrazado, como le 

^^man muchos grandes talentos, para poder deducir de 
j^J^cstras meditaciones la idea de Dios, la de la máte
lo / UQútuas relaciones, y hacer resaltar el ridícu- 
tod aberración atea de la filosofía, y presentar en

P^veza el dogma indisputable de la divinidad. 
Om panteistas: no hay mas que un solo Dios, 

^^potente. Criador, sustancia infinita de la cual ha
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formado el universo, de modo que todos los seres K 
son mas que modificaciones de la sustancia diviiM- 
Dios es la materialización de la divinidad, y el mundo 1« 
deificación de la materia; su obra es la necesidad, sí 
relación íntima constituye el absoluto; y como Diosí 
la perfección en su esencia, de aquí el adelanto progfí’ 
sivo é indefinido de la razon y la naturaleza caminafldí 
siempre á la perfección.

Analicemos esta definición para ver el tejido de cod* 
tradicciones monstruosas que en sí encierra. Huyendoil« 
dualismo, dice el panteista, no hay mas que un so!^ 
Dios, y seguidamente admite tantas divinidades coi» 
seres; primera contradicción. El panteista confiesa «í 
Criador, rechazando por consiguiente la eternidad del’ 
materia, y al mismo tiempo concede á la materia 
los atributos de la divinidad, y por lo tanto, eterna ‘ 
infinita como Dios: segunda contradicción. Todos los 
res, dice, son modificaciones de la sustancia divina: 
modificación según el Diccionario de la lengua, es 
innovación ó alteración de alguna cosa material a 
moral; resulta, pues, que si Dios ha sido modificado en 
seres, los atributos de este Dios, que según toda la teol®' 
gia forman su ser, han sido innovados, alterados, 
consecuencia ya no es Dios; tercera contradicción, 
mente. Dios es la perfección por esencia, dice el 
teísta, y de aquí el progreso de la naturaleza; yyoaá^' 
do, y el retroceso en la idea de Dios: porque si Dios pr”' 
gresa á la perfección empezó imperfecto; si se 
empezó ignorante; si se ordena empezó monstruoso; yj 
adelanta en sabiduría empezó como un bruto. Este^}*’’ 
es tendido por toda la naturaleza ha tenido precíí?®' 
á pasar por todas las formas del ser, desde la abyecci®.^ 
y el desprecio hasta la deificación; consecuencias
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«as que, reasumidas por un célebre teólogo, ponen en 
relieve su monstruosidad, diciendo: «El género huma
ine empezó por el estado bruto, el feticismo fué su pri- 
:úrer desarrollo, su primer culto; y las religiones que 
^ehan sucedido no son mas que el desarrollo progre- 

y necesario de un ser inteligente; y á los cultos 
pasados deben suceder cultos nuevos; y esto indefini- 
damente hasta la idea y la adoración simple del ab- 
soluto.» Hagamos ahora las deduciones ligeras, aun- 

, ^ae precisas, de esta monstruosa doctrina.
Para los panteistas las palabras pecado y virtud 
tienen ni sentido, ni aplicación á la humanidad, 

porgue los defectos de esta no son mas que la falta 
perfección que progresivamente irá disminuyendo 

P®’’ ta sucesión y continuidad del progreso mismo; para 
®tlos no hay verdad ni error, sino solo verdades in- 
^ainpletas que irán perfeccionándose por el movimien- 

necesario del progreso intelectual; y el órden sobre- 
j^^tural, la revelación, las profecías, los milagros, y todo

Que testifica la existencia de un Dios le pertenece 
hombre, sin conceder otra revelación que el des- 

J^rollo progresivo del entendimiento humano, negando 
‘loises, Isaías y al mismo Jesucristo otra inspiración 

^’^ela que tuvieron Sócrates, Platon y Zoroastro, y cali- 
^^^ndo la multiplicación de los panes y los peces, co- 

la resurrección de Lázaro, ó de ensueños despre- 
atables del fanatimo religioso, y cubiletes del cristia- 

para afirmar sus rancias preocupaciones, ó una 
Wiacion del mismo poder del infinito que se pre- 

a con mayor desarrollo por la combinación de cau- 
desconocidas.

sol tantos absurdos monstruosos y di
ñantes de toda idea religiosa, social y política, mo

39
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nos creemos en el deber de refutar, uno por uno, sf 
infinitos desvarios. El panteísmo, como todas las seclíí 
impías, ha tenido tantos cambios y variaciones, co®’ 

, modificaciones, según :ellos, tuvo la sustancia de Dfe 
para, desparramarse por la materia; asi que solo»^ 
consideramos con derecho á lamentar tantas aber® 
clones de esa razón, que se llama ilustrada, arrancan' 
do la máscara hipócrita de ciertos hombres tenidos po' 
eruditos que, henchidos del escepticismo de la filosoí’ 
alemana, buscan solo la celebridad que les tributó'' 
los incautos y los corrompidos que forman el proseï' 
tismo que los envanece.

Contra errores de tanta magnitud y trascendenctó 
habla la Religión; y su preciso lenguaje nos traza 
una pincelada los testimonios razonados de nuestra 
ortodoxa, probando la existencia de Dios, su unidí"*' 
eternidad y demás atributos.

La primera palabra del primer libro sagrado í”** 
nos revela esta verdad primordial del cristianismo die®' 
En el principio crió Dios el cielo y la tierra. Aqui venios 
ya establecida la existencia de un Dios, y refutados lo’ 
tres errores que suponen á la materia eterna, 
la existencia y unidad de un Ser, que de su libr®-^ 
espontánea voluntad dió vida á todos los seres. Te?®' 
mos el dogma de la creación partiendo de un pr'J' 
cipio de fé racional, que señala al Criador existie'"’^ 
necesariamente en sí mismo, y que no podia empecí 
á. ser en el caos; y á la criatura empezando su ser en 
tiempo. Esta obra admirable necesitaba una mano en’' 
nipotente que realizára los deseos dé su voluntad» I 
así lo esplica el escritor sagrado diciendo: F dijo 
hágase la.luz, y la luz fue hecha. Habló Dios, dice 
y todo fué hecho; llamó á los seres del vacío de la b®®
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y se presentaron obedientes á su voluntad. La' razon, 
todavía confundida con el peso de este misterio, conci
bo la aparición primera de los seres como un conjun
to desordenado que entra en el espacio por la ciega im
petuosidad de una obediencia necesaria, poblando con 
desorden y confusion al universo; pero seguidamente 
se ilustra, descubriendo ála sabiduría infinita que habia 
presidido á la Creación y que la aprueba, diciendo; todo 

bueno. No se limita la mano creadora á dar el ser 
y h existencia á seres inanimados, sino que crea tam
bién seres activos, á quienes reparte el movimiento, 

vida y la fecundidad para perpetuar el misterio de 
ta reproducción en la naturaleza, diciendo: creced y mul
tiplicaos. Finalmente, Moisés nos describe la obra maes- 
Jt'a de la sabiduría increada con la creación del hom- 

fe; consigna los derechos de su grandeza y de su 
gloria, y recuerda aquella ley primitiva que estable-

la familia, la sociedad y la religion. Hagamos al 
nombre à nuestra imágen y semejanza y gue presida como 
^aperior y jef'Q naturaleza. Ha concluido la

f^acion, santificando el Señor el dia sétimo, donde em- 
Ptcza la religión y el culto.
, llcspues de rasgos tan luminosos creemos imposL 

® detenernos á esponer la idea de Dios de una ma- 
ttora mas clara y precisa. Es Criador, y como á tal le 
Pertenece la eternidad, la inmensidad, el poder, la sa- 

y todos los atributos esenciales de Dios, como 
Q as las perfecciones que llamamos metafísicas. Este 
fiador existía en sí mismo sin necesitar de los seres 

su intrínseca felicidad, y esto supone la libertad 
que obra y la bondad con que reparte los dones de 
lestra al hombre, formado á su imágen y seme- 

aza. Su justicia, consecuencia precisa y natural de su
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bondad, 'dicta el precepto que armoniza la soberanía’ 
la dependencia, estableciendo el órden natural enf* 
los seres libres, como habia establecido el órden físicoíí 
toda la naturaleza: y esta armonía, que siempre repf’ 
al mal é instiga al bien, demuestra su santidad. El hois' 
bre, en fin, en la primera alborada de su vida abusa ik 
su libertad, quebranta el precepto y se rebela contra¿ 
Criador; pero éste, aunque le castiga, porque es Jusl" 
hace al mismo tiempo brillar su misericordia, cuan^i 
en el mismo anatema que fulmina ásu desobediencia, ’ 
ofrece ya un Redentor.

Veneremos, pues, esta Providencia que afirma nues' 
tra fé confirmando ese sentimiento universal por el Q”’ 
claman todos los seres, diciendo: HAY DIOS.

Nicolás de Lora, Pro.
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PUNTBOPIA.

, Una de las causas mas influyentes en el progreso de 
IOS errores de nuestra época, es la imprudente libertad 
^on que la fraseología moderna sanciona el uso de cier- 

palabras, recomendándolas á la esquisita cultura de 
^oa sociedad superficial; y que debiendo ser analizadas 
convenientemente antes de penetrar las fronteras de 
puestros pensamiento, han sido admitidas en el lengua
je Común, como esos géneros introducidos furtivamente 

pagar el debido tributo en las Aduanas. Por esta ra- 
^on la palabra progreso ha herido con el rayo déla fasci
nación las cabezas de una juventud inquieta, que enfla- 
^oecida por un esceso de actividad material, reprodu
ce en todas partes el delirio de la indefinida perfectibi- 
gOad en esta época de decadencia y degradación moral, 

e 9spir^ al progreso en un sentido absoluto; y como 
uniera que la admisión de esta idea tiende á imprimir
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variación y movimiento hasta en lo que es esencialnienlí 
inmutable, como son los principios religiosos, estarnt» 
en el caso de definirlo.

La palabra progreso, tomada en su sentido graniati' 
cal, significa cambio de lugar, marchar hacia adelantí- 
Aplicada, pues, esta palabra ó las verdades reveladas, 
carece de sentido, á no ser que estas fuesen movibles í 
mudables. Pero la verdad implica por sí sola la iiioW' 
labilidad, porque reposa sobre la creencia de las cosas, 
que es cabalmente inmutable; y el origen divino de esas 
verdades les imprime un nuevo carácter de inmutabih' 
dad, porque las marca con el sello de la inteligencia J 
veracidad infinita. El progreso en las ciencias físicas y 
morales, respecto á los medios y formas de su esplica- 
cion, es admisible, porque fundado su conocimiento a» 
la experiencia, puede y debe crecer con ella. Pero afir' 
mar que las verdades reveladas pueden ser perfecciona' 
das. por el entendimiento humano^ es arrebatarles su tí' 
tillo esencial, y permitirse la locura de someter laintefi' 
gencia divina á la inspección humana, ó lo que es la 
mismo, creer que el sol pudiera tomar su luz vivicadora 
de los rayos que emanan de él mismo. Sin embargo, esa 
inmutabilidad, cuyo origen impone un veto á las aspí' 
raciones de la razon descreída, ofende su orgullo; y as
pirando á entregarlo bajo el tribunal de la opinion, qua 
omnipotente en materias de gobierno, negocios adminis' 
trativos, planes de economía y legislación internacíoiiaí- 
ha estendido su círculo hasta la libertad del pensamienio< 
no dificulta admitir el pirronismo histórico, el escepti' 
cismo científico, la incredulidad dogmática, y todos los 
estravíos de una imaginación febricitante. Esa loca aspi' 
ración del orgullo esplica ya suficientemente la tendenci*' 
(le humanizar todo lo divino, subrogando virtudes
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mente sociales á las virtudes religiosas. Así piensan bor
rar en estas la sanción divina, establecer en todo nn 
panteísmo universal, arrancar de la conciencia el salu
dable miedo de esa Tesponsabilidad, cuya sombra des
lustra los matices de la corona de la apoteosis humana. 
Por eso la Religion proclama la necesidad de la humil
dad, como fuente del .heroísmo y engrandecimiento del 
hombre, haciendo caso omiso de la opinion, que no 
siempre es el criterio mas seguro para señalar la virtud, 
y su altísima influencia.

La caridad cristiana está sufriendo hoy esta prueba 
terrible y dolorosa; y €omo quiera que ella no sea mas 
que una centella del amor de Dios, y el principal ca
rácter de la Religion que profesamos, ha sido necesario 
á la filosofía incrédula suplantarla con otra virtud so
cial, cuyo nombre se pronuncia con oscitación poética, 
y es conocida por la filantropia.

Antes de ahora, cuando un acto heroico de caridad 
cristiana ocasionaba en nuestra alma dulces emociones, 
impulsándonos por el ejemplo á avivar la llama del 
amor de Dios y del amor fraternal en.nuestros corazo
nes, esclamábamos ante el bienhechor: ¡Qué hombre tan 
caritativo! Hoy una acción benéfica en favor de nuestros 
semejantes ofrece al bienhechor este elogio: ¡Qué hombre 
tan filantrópico! ¿Y por qué? Porque se pretende que 
la filantropía, cuya significación es el tierno interés pu
ramente natural que nos inclina en favor de las desgra
cias ageiias, suba al esplendente trono de la caridad re
ligiosa, y que ésta se encorbe á sus piéscon humillación 
profunda, no obstante de ser el único vínculo del hom
bre, de la sociedad y hasta de la misma Religion. No se 
crea por esto que condenamos las inclinaciones dulces 
del corazón, ni sentimiento alguno humanitario: no; es
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que vindicamos los fueros de la caridad cristiana, ar- 
raneando la máscara hipócrita á los que recomiendan 
ejercicio esclusivo de las virtudes puramente naturales^ 
y lo hacemos, porque toda virtud que carezca del selle 
de la sanción divina, es incapaz de elevarse al órden so
brenatural, ni podrá realizar la regeneración espiritual 
del que la practica, ni asegurar jamás el alivio al qi>e 
llora sin consuelo en los descarnados brazos del olvide 
ó la desesperación.

Estamos muy lejos de creer con Lutero, que todoi 
las obras de los hombres por santas que sean, son sie®' 
pre pecados: pero afirmamos con la doctrina delalgl®' 
sia católica, que todo cuanto hay de bueno en nosotroS' 
sea antes ó despues de la justificación, proviene dele 
gracia divina; y que toda gracia se nos concede po’ 
los méritos infinitos de Jesucristo Salvador; de donde 
resulta que todo mérito del hombre es un don divin®' 
y que Dios al recompensarlo, no hace otra cosa quec®; 
roñar sus propios dones en el hombre, que por su le 
hace depender de Jesucristo su propia justificación. SU' 
puesta esta doctrina sancionada por el santo Concilio de 
Tre-nto contra Lutero, Calvino, y otros heresíarcas, 
hicieron pulular aquí y allí tan perversas doctrinas s®' 
bre la justificación, ¿podrán orgullecerse los filántrof 
de nuestra época de alcanzar su rehabilitación espíritu®! 
con esa compasión puramente humana, cuando sus obr®- 
solo converjen hácia el ídolo del amor propio, sin 
se tenga en cuenta la gracia que les previene y santificó 
en el cristiano, los méritos de nuestro Redentor, p®’ 
quien se nos imputan y el premio que por esos merit® 
nos espera en la vida eterna, premio con el que se escit® 
noblemente el alma á vencer las escabrosidades de es® 
pendiente que conduce á la santa montaña del heroiao^
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‘Icaisliano? [Àh! Cuando el hombre alarga su mano en. 
'alivio del desgraciado por un sentimiento puramente na^

; tural y sin relación á Dios, puede asegurarse que no se 
Sha desposeído del amor propio, y que su corazón está 
í abierto á la fria envidia, al vil egoísmo, al orgullo fa- 
|:nático, y otra multitud de pasiones bastardas, que saben 

guarecerse en uri alma donde no habla la caridad de 
■ Dios.

Esta es la razon de que todos los sistemas y teorías 
. humanitarias planteadas hasta el dia por los que se per- 
i suaden que la sociedad se basta á sí misma para tocar 

el punto de perfección á que gira sin descanso, estén tan 
vacíos de acciones heróicas y fundaciones benéficas, 
cuando el cristianismo acometiendo su campo estéril, ha 
levantado en él esos monumentos jigantescos del arte, 
donde el génio de la caridad cristiana parece insaciable 

; en agrupar todos los medios de calmar las angustias del 
sufrimiento, y enjugar las lágrimas del desgraciado, en 

' todas las necesidades, y para todas las situaciones, y 
i para las heridas todas, que desgarran el corazón. No ig- 

j ’ noramos los esfuerzos de los economistas filantrópicos 
j ' de la época por realzar con una comparación inexacta y 
, estéril la munificencia humanitaria de las naciones des- 
, creídas é infieles sobre el esplendor de la caridad cristia- 
] na, recorriendo desde Grecia y Roma hasta nuestros dias: 
5 pero el libro de la historia está abierto, y cuando seña- 
{ lamos con el dedo sus páginas de oro dedicadas al cris- 
, tíanismo, el grito de la justicia impone silencio eterno á 
( esas apologías del filantropismo, cuya máscara desgarra 
j con mano decidida y firme la severa y justa crítica, de 
1 la fé. ¿Nos hablan de la política de la decantada Grecia 
1 y poderosa Roma, donde hombres de un ingénio tan ele- 
j vado, y de un mérito tan superior, organizaban leyes 
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para desterrar la holgazanería y la mendicidad de te 
que estaban' sanos? Que señalen siquiera una en favor 
de los miserables, que no podían prestar ningún serví* 
cío. ¡Crueles! Era mejor dejarles morir de hambre 
ó que al hacerse los sufrimientos insoportables á la de* 
bilidad humana, marchasen desesperados al horribk 
teatro del suicidio. Pues bien: el cristianismo se levant* 
sobre esas defecciones de la humanidad, é interesado 
por las almas, á ninguna desprecia, y así ofrece el cali* 
del consuelo á los que militan bajo su bandera, como 
se multiplica en favor del pagano que la rechaza y des
conoce. I Rasgos generosos, que llegaron á escitar zete 
en Juliano, apóstata, deseando el establecimiento de hos
pitales, y cuyos deseos, hijos de una política purame»^ 
humana, solo produjeron frutos iguales á los de losar- 
bustos del mar muerto, que especiosos á la vista contie
nen en su núcleo fatal, ceniza, polvo y nada.

En nuestros dias. presentan nuestros filántropos bri
llantes apologías de la caridad de los Turcos y de lo' 
esfuerzos nacionales délos protestantes de Inglaterra eC 
favor de la desgracia: no estrañamos lo primero, espe
rando que mañana encomiarán la caridad de los In
dios, en cuyo pais no se encuentra un solo hospital de 
hombres, hayándose muchos para animales. Es cierto 
que la Inglaterra estableció asociaciones libres para pro
veer á las necesidades públicas; pero no debieran ocul
tarnos qne hay en ese pais una gran suma, que proce
diendo de una contribución forzosa, llegó á hacerse in- 

' soportable. Escuchemos si no á El Mercurio de Francia 
del 18 de febrero de 1786, diario político, página 122’ 
«Por un estado, dice, remitido al Gobierno de Inglater
ra se prueba que la totalidad de sumas exijidas en ali
vio de los pobres, en el espacio de veinte años, ascienda
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á ciento setenta y tres mil libras esterlinas cada año. La 
mitad de esta suma sería mas que suíiciente para soste
ner á todos los verdaderos pobres, y el sobrante podia 
destinarse á beneficio del público. El Gobierno se ocupa 
etilos medios de libertar á la nación de una carga de 
esta naturaleza, que en algunas parroquias equivale á 
un diezmo duplicado.» Esto ganaron los Ingleses cam
biando en suma forzosa las limosnas voluntarias, que 
podían ser meritorias delante de Dios, para los que rin
diesen su justo homenaje á la cristiana caridad.

Luego no puede dudarse que los caractères reele
vantes de la caridad, descritos por San Pablo, se hacen 
dificilísimos para'un corazón que no tienen otra regla ni 
otrofin quelaexpontánea mocion de sus sentimientos, sin 
otra ley preceptiva que la libertad de quien con tanta 
frecuencia se abusa. Ved por qué la pobreza carece de 
derechos sobre las dádivas de la filantropía. El cristia
no, al contrario, haya repetido el precepto de la cari
dad, y con un interés indefinible en cada una de las pá
ginas del Evangelio; y cuando los humanitarios carecen 
de esas figuras, que estimulan á marchar al campo del 
heroísmo, los cristianos tienen á Jesus, cuyo ministerio 
nofué otra cosa que la ley viva de la misericordia. Un 
establo fué el primer templo consagrado por su presen
cia, y unos pobres pastores fueron los primeros testigos 
de su venida. En su carrera píiblica los desgraciados 
fueron el objeto privilegiado de su inagotable amor. Su 
apostolado comenzó en las chozas de la Judea, porque 
la fuerza de la Religion está también en la cabaña del 
pobre. Su retiro en las montañas fué con los pequeñue- 
los, como para dar á la caridad un trono en que 
todo fuese inocente y puro; y admitiéndolos allí á su mas 
íntima familiaridad, derramando sobre ellos los tesoros

SGCB2021



= 320 =

de su sabiduría, y catequizando con el mas íntimo afí 
to su ignorancia, les predicó esa moral tan luminosi 
tan popular y tan distinta de la que predica la filosofe 
incrédula. Aprendan los filántropos. Respecto de los dfr 
bres, se cree ver en Jesus á un padre, que ensancha 
corazón en el seno de la naturaleza: si lloran, llora 
ellos; si lo necesitan, hace milagros; y muriendo enm^ 
dio de ellos, prueba que si la misericordia le obligó ¡ 
cargarse de nuestros delitos, la caridad le obliga la® 
bien á llevar el peso de nuestras necesidades. Este í 
nuestro maestro, nuestro ejemplar, nuestro legislado' 
El que nos manda compadecer la desgracia y socorro' 
la. Que inclinen, pues, su frente los humanitarios, y I' 
veneren, como lo harán las generaciones futuras.

Humanada así la misericordia, y divinizado el 
frimiento, ya no son estraños esos grandiosos ragos ó' 
la beneficencia cristiana, tan escasos en la filanlro^ 
Hoy no nos admira la caridad de aquel santo, á guio' 
sus contemporáneos dieron el hermoso título de 
ro, y que llamaba á los pobres sus amos, porque 
crtsto les ha dado el poder de abrir las puertas del 
lo: que no se quejaba de ellos sino cuando su franqu^^' 
revelaba los secretos de su caridad; que referia con U” 
to gusto como sencillez, que la caridad se le había ap^ 
recido, cuando niño, en figura de una mujer cubic''' 
de laureles y radiante como el sol, y que acercándose^ 
le dijo:—«Juan, yo soy la hija primogénita de el ge** 
Rey; si tu mereces su gracia, yo te introduciré en 
palacio: nadie entra en él con mas confianza que yo!' 
mi me oye con agrado, y yo le hice bajar á la tie''' 
para redimir el mundo.» Aquel Juan, que respondió' 
un pobre, cuyo agradecimiento no encontraba espre^'^^ 
nes bastantes enérgicas.—«Hermano mió, yo no he
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ramado todavía mi sangre por tí; lo que hago está man
dado por mi Dios, » y que vendiendo en fin su cama, 
sus muebles y sus vestidos para ser misericordioso, es- 
clamabacon alegría:—«¡Veremos quién se cansa prime
ro, si los pobres ó yo!» ¿Para qué mas? Este lenguaje no 
lo habla la filantrapia,, y es porque ella no ha podido 
aprender ni hablar el lenguaje del cielo.

Nuestra caridad no es, pues, ese ídolo esculpido 
por el orgullo de la filosofía materialista, cuyo culto no 
es sino de capricho y ostentación, su doctrina un egoísmo 
sistemático y cómodo, sus adoradores fríos entusiastas, 
que aman al género humano en común, para creerse 
dispensados de amar algún hombre en particular, esos 
filósofos que en lugar de limosnas nos cansan con sus 
ensayos estravagantes y publican con jactancia pueril 
métodos, que no son mas que teorías y sus resultados 
no son mas que quimeras. Nuestra caridad no es esa 
humanidad soberbia como el espíritu del hombre y limi
tada como su poder; y que no socorrerá al pobre sin ha
cer resonar la bocina del fariseo: no esa filantropía pom
posa en su lenguaje, y mezquina en sus efectos, que ama 
tan tiernamente á las generaciones futuras é invoca á 
las pasadas, que hicieron derramar tanta sangre y aho
ra tantas lágrimas á la generación presente: esa filantro
pía ála que no le es imposible construir hospitales, pero 
que jamás hará una soXa hermana de la caridad; y que 
hace sonar la limosna que la Religion distribuye con 
mas modestia, y la indigencia la recibe con la confian
za de que se dá por amor de Dios. Por esto no queremos 
ser filántropos, y sí caritativos. Queremos esa virtud 
que vá delante de todos los sacrificios, y que es la pri
mera de la» virtudes humanas, como la misericordia del 
Señor es el primero de sus atributos.' ¿No nos envidiarán
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esa virtud consoladora? Que guarden para ellos la (S’ 
peranza de la nada: nosotros no Ies inquietaremos « 
ese frió polvo á que se lisongean descender; pero quem^ 
dejen ese mundo invisible que deseamos comprar cûî 
nuestras limosnas. ¿Por qué se obstinan en arrebatarlí 
al dolor un Dios misericordioso? Confiar el dolor á lasoli 
compasión natural, es ponerlo bajo la protección de loi 
que lo causan. Por lo mismo ofrecemos siempre el 
menaje de nuestro reconocimiento á la misericordia difl' 
na, creyendo que su mayor triunfo ha sido haber criadí 
la misericordia humana, y haber hecho de ella un 
cepto sin escusa.

José María Guerra, Pro.
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Lis CREENCIAS RELIGIOSAS
de los principales filósofos de los tres últimos siglos.

BACON.

Prometimos en nuestro primer número publicar el 
testimonio que han dado de la religion Divina los génios 
creadores de la ciencia moderna. Es preciso esforzarnos 
en probar hasta la convicción que un incrédulo, léjos 
de poderse llamar filósofo, es el hombre mas ignorante 
del mundo.

Este trabajo es tanto mas necesario cuanto mayores 
el empeño de los neos filósofos en considerar á la 
Verdad Católica como una rémora al progreso, á. la cien
cia y á la civilización, llevando el absurdo á su último 
estremo y haciendo sinónimas las palabras católico y 
'i'etrógado. En nuestro siglo es preciso no creer para me
recer el título de sábio; es necesario ser ateo, materia- 
Hsta, epicúreo, pirrónico ó panteista aleman para pasar
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por hombre ilustrado y de buen tono. Así se han des 
compuesto las ideas, y así desgraciadamente se han bf 
cho trizas los sanos principios de la verdadera filo- 
sofía.

Justo es colocar esta ciencia en su legítimo cent» 
y que el mundo aprenda que un incrédulo jamás podti 
llamarse filósofo ni pasar en la sociedad por hombr 
ilustrado y profundo.

Para probar esta verdad tan‘ importante, nada Diü 
ha parecido más útil, como publicar las creencias reli§i<^ 
sas de los filósofos célebres y que mas han brillad^ 
en el hermoso campo de las ciencias. No encontranw; 
una prueba mas concluida para nuestro objeto, que^' 
manifestar la grande fé, la síncer;i piedad y el gran res' 
peto que esos hombres han tenido á la religion divini' 
hombres que á la vez que analizaban el pensamiento, af' 
raneaban grandes y útiles verdades del seno de la naturJ' 
leza, profundizaban las leyes de la creación y el oríg^ 
del mundo, y los principios y condiciones de la exi'' 
tencia del hombre y de la sociedad: verdaderos docb’' 
res y génios sublimes de la buena filosofía. Nada n^’ 
importa por otra parte, que algunos de ellos tuviera" 
sus aberraciones y delirios que los separáranen algi*^ 
punto de la inmutabilidad del dogma divino.

Claro es que la empresa es demasido ardua y deC®* 
lósales proporciones, si se ha de cumplir debidameo'^ 
lo que prometemos; pero tenemos un digno predece^ 
que alienta nuestra confianza; Monsieur Genoude 
auxiliará, aunque tengamos que separarnos en much®’ 
puntos de su brillante obra; ó porque no hagan relaci®!* 
á nuestro objeto, ó por tener que conformarnos al esf 
fitu y pensamiento de nuestra empresa.

Bacon fué el primer filósofo que brilló en el turbí*
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lento siglo XVI; nadie le disputará la gloria de haber sido 
el restaurador de la filosofía en Inglaterra. ¿Y hubo razón, 
para ello? Recopilemos los adelantos que le debe la filosofía.

El clasificó las diversas facultades de la inteli
gencia humana, descubriendo la division de memoria, 
razón é imaginación; division que despues fué desenvuel
ta por d’ Alembert y Diderot en el discurso preliminar 
de la Enciclopedia; él dió un nuevo método á la lógica 
que sustituyó al antiguo y famoso método de Aristóteles; 
él se adelantó al silogismo con la inducción, pero una 
inducción exacta y severa, fundada con rigidez sobre es- 
periencias y esperiencias repetidas; método que cambió 
la faz del mundo sábio. Él, como metafísico, investigó 
la operación del entendimiento y la asociación de las 
ideas; él mostró con el dedo las preocupaciones á que 
nos dejamos conducir desde nuestra infancia, y expuso 
con admirable claridad el principio indicado por Aristó
teles y desenvuelto por Loke, de que nada hay en el en
tendimiento que no tenga á las sensaciones por base. Él^ 
como físico, dejó apuntes ingeniosos é indicó la mayor 
parte de los descubrimientos que se han hecho poste
riormente: ideó una especie de máquinas neumáticas, 
por cuyo medio adivinó la elasticidad del aire; reunió 
todos los datos para el descubrimiento de la pesantez 
del mismo, que Torricelli y Galileo proclamaron despues; 
y en sus escritos se encuentran, en términos espresos, la 
atracción, que á Newton mereció la gloria de inventor.

Él, como naturalista, escribió tratados muy dignos 
de alta reputación, siendo el primero que llamó la aten
ción de los filósofos sobre la historia de los vientos; esos 
agentes tan importantes déla naturaleza, obra que com
petía con su famosa Silva Silvarum, colección de 
experiencias hechas ó que deben hacerse, divididas en 
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cien centurias; y él aunque con menos importancia, 
apuntes á la medicina, á la historia y á la a^trono®^ 
él, en fin, abarcó el círculo de los conocimientos

•’ . • rada?¿Y habia de olvidar este hombre la ciencia sag 
No: Bacon, como los tres génios mas grandes 
timos siglos, Descartes, Leibnitz y Newton, ’(j, 
truido en las Santas Escrituras; con frecuencia las 
ba en todos sus escritos; habia examinado la 
habia juzgado sobre ella con fé piadosa y ardiente, y, 
bia reconocido la mayor parte de las 
portantes que constituyen el dogma católico. Su p 
sion de fé es una prueba acabada de esta verda . y 
humilla la jactancia atea de la incrédula filoso la _ 
páginas deberían hallarse escritas al frente de to 
libros, y escribirse en todos los idiomas, para ¡jj, 
Íósofo al consultarle supiese que con su íilosolia 
Haba la fé. , qiif

Bacon cree y confiesa que solo Dios es etern ) 
todo ha comenzado escepto Dios: que este Dios u 
infinitamente poderoso, solo sábio, solo bueno en 
turaleza, y de toda eternidad Padre, Hijo y Espín 
to en tres personas. , aDio:

Cree que, por un efecto de su bondad y oe 
infinito y eterno, se habia propuesto ser cria {gjo 
todo lo crió: que Dios crió el cielo y la tierra 
sus ejércitos y sus generaciones, á quienes ha 
yes perpétuas y constantes; y que lo que noso r 
mos naturaleza no es otra cosa que estas mis ,

Cree que el alma del hombre no fué saca j, 
cielo ni de la tierra, sino que es producto de un r 
mediato de Dios; que crió al hombre á su un 
mejanza, cuyos principales caractères son: un
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Clonal, la libertad, la inocencia y la soberanía; que Dios 
le impuso un mandamiento que pudo observar y cum- 
Plir. el que no observó; por cuya desobediencia cayó 
(lesde entonces en un estado de defección total con res
pecto á Dios; que este primer pecado fué sugerido por 
« demonio, y no por la malicia del hombre, á diferen- 

de la primera criatura que cayó por pura malicia y 
por tentación; por lo que, de todas las criaturas,

Ws se sostuvieron y conservaron en el primer estado 
gracia, otras cayeron para volver á levantarse, y 

por último, cayeron para no volver á su primer 
las cuales continúan existiendo, pero en un es- 

^^do de corrupción y como objeto eterno de la cólera di-

Cree que la muerte y el desórden han entrado en el 
^ndo como consecuencia del pecado del hombre y un 

de la justicia de Dios, cuya divina imágen ha sido 
la4 inmediatamente despues de

desobediencia, y xjue la ley de Dios se vió frustrada, 
® dízo escuchar la gran palabra de la promesa divina, 

virtud, el hombre recobraría, por la fé, el esta- 
de justicié en que Dios le había criado; y que así co- 

palabra de la ley durará eternamente, así será 
palabra de su promesa.

de I el Hijo de Dios, cuando llegó la plenitud 
descendió del cielo á la tierra, según lo 

to y confirmado conjuramento; que es Jesucris- 
do de Dios y Salvador del mundo, que fué concebi- 

po poder y obra del Espíritu Santo, y tomó cuer- 
ontrañas de la Virgen María; cree que no so- 

unido á la carne, sino es que fué
Hat aunque sin confección de sustancia ó de

draleza; y que así el eterno Hijo de Dios, y el Hijo
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para siempre bendito de María, era una sola personal 
de tal manera una, que la bienaventurada Virgen puede 
verdadera y católicamente llamarse Deipara, Madre de 
Dios.

Cree que Ntro. Señor JesusCrito fué en carne huma' 
na el sacerdote y la víctima por el pecado; la satisfac
ción y el rescate que exigía la justicia de Dios; el ven
cedor á quien son debidos el reino y la gloria; el modele 
de santidad; el predicador de la palabra, la piedra an
gular de todo el edificio que reune á los judíos y genti
les, el dueño de la naturaleza en sus milagros, el vence
dor y triunfador de la muerte y de la potencia de las ti
nieblas en su resurrección.

Cree que consumó e^te Hijo de Dios la grande obradf 
la redención del hombre habiendo restablecido al mismi' 
en un estado superior al de los ángeles.

Crée que Ntro. Señor Jesucristo., según el tiempft 
nació bajo el reinado de Herodes, padeció bajo el podf 
de Poncio Pilatos, presidente puesto en la Judea por b’ 
romanos; y que fué vendido por Judas, uno de los doc^ 
apóstoles, y crucificado en Jerusalen: quejespues des^ 
muerte verdadera, y de ser su cuerpo sepultado en 
sepulcro, rompió por sí mismo los lazos de la muerte’

I

c

r

p

01

tercer dia, saliendo de su tumba y apareciéndose 'á 
chos testigos escogidos en el discurso de muchos dias; <1®’ 
al fin de estos y en presencia de sus apóstoles subió á 1®' 
cielos, donde continúa intercediendo por nosotros, y d®^ 

Ci

cender á el tiempo marcado en los decretos de la M'i 
dencia, con toda la pompa de su gloria, para juzgar®* 
universo.

Cree que los padecimientos y méritos de Jesucri?*®' 
aunquje suficientes por sí solos para borrar los pecad®’ 
del mundo entero, no son, sin embargo, eficaces sin®®

SGCB2021



los que estén regenerados por la gracia del Espíritu 
Santo, por cuya gracia el hombre se hace hijo de Dios y 
miembro de Jesucristo, y en virtud de la cual la cólera y 
el pecado son trasportados del hombre á Jesucristo, en 
aillo que el mérito y la vida de Jesucristo se trasladaran 
al hombre.

Cree que esta obra de la gracia del Espíritu Santo se 
verifica ordinariamente por la predicación de la palabra, 
la administración de los Sacramentos, las cruces, las 

ilh aílixiones, los beneficios de Dios, la oración, etc.; me- 
icí- dios de que Dios se vale para operar y procurar la voca- 
¡11 cion de los elegidos, sin detrimento del poder que tiene, 

con independencia de estos méritos, para llamar inme- 
¡(j( diatamente por su gracia á los hombres en cualquier ho- 
iUí ray momento de su vida, según su buena voluntad.

Cree que la palabra de Dios no ha sido conocida ni 
ha llegado hasta nosotros sino por la revelación y por la 
Micion hasta Moisés; que en Moisés principiaron las 
Escrituras depositarías de la palabra de Dios, y que és- 
hs llegaron hasta los Apóstoles y Evangelis.tas; que des
pués de la bajada del Espíritu Santo, autor de toda ver
dad, este libro fué cerrado para no recibir otras nuevas 
adiciones, y que á la Iglesia corresponde solamente la

Hili' juarda y la distribución de las Escrituras que le han sido 
qiK Confiadas, teniendo el derecho de interpretarlas, de- 

Itií hiendo esta interpretación estar fundada sobre las mis- 
des’ P^as Escrituras.
ovi; 
rjl

¡0 
ido? 
lO*

Cree que hay una iglesia de Dios, universal, católica, 
^tendida sobre toda la superficie de la tierra que es 
“^hnguida de toda otra por la alianza de Dios, por la 
acepción de su santa doctrina y por el uso de sus Sa- 
camentos, compuesta de todos los hombres vivos y di- 
“Jilos, y de los hombres que no han nacido todavía y 

escritos en el libro de la vida.
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Cree que las almas de aquellos que mueren en el 
Señor son bienaventurados y reciben la recompensa d( 

, sus trabajos, gozando de la vision de Dios; y que éste 
que será el último tiempo no tendrá variación ni fin.

Tal es en sustancia la profesión de fé-de esegraníi' 
lósofo y profundo pensador, que tan justamente mereció 
el título de padre de la filosofía esperimental.

Ahora bien, ¿porqué los filósofos del último siglo n( 
han dado publicidad á estas confesiones religiosas y cris' 
tianas que tanto sobresalen en sus obras y distinguen su 
génio crédulo y piadoso? Ellos, que tanto han pondera
do aquellas que eran relativas á la física y metafísica, 
¿callaronimpúdicamente esos rasgos brillantes de fédivinal 
porque pesaban sobre su conciencia, porque sería el sello 
que había de señalar su propia reprobación. Es muy claro 
que los elogios dados á este filósofo por los enemigos del 
cristianismo son una táctica indigna para hacer sospe
chosa su fé, ¿Qué importa que hubiese vivido en lo 
comunión protestante si al fin confesó que la verdad ca
tólica es hija de Jesucristo y que la Iglesia es la única 
que puede interpretar las Escrituras.

Bacon nunoá estuvo prevenido contra el catolicismo; 
antes por el contrario se le vió aproximarse á la Iglesia, 
según iba adelantando en edad y en conocimientos; su 
piedad era conocida de todo el mundo; su capellán Ra- 
wouley nos ha dejado muchos pormenores de losegerci- 
cios á que se entregaba aquel en su vida privada, Gas- 
senddi, Addisson, los diaristas de Treboux han tributado 
un justo homenage á la fé de Bacon; de él se conservan 
algunas oraciones que compuso en los dias de su des
gracia, las que no desdicen de una obra puramente es- 
cética; y dá una lección brillante á los neo-filóso- 
fos que á todo trance quieren separar á la filosofía de 1^
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tutela de la fé y del Evangelio. Que lean sus tres car
tas á la Universidad de Cambridge, eo donde siguió su 
carrera, y allí encontrarán el testimonio mas concluyen- 
te de su adhesion y su amor á la religión, haciéndola in
separable de la filosofía.

«La gracia de una luz divina, dice, los guiará y 
los ilustrará en la investigación de la verdad, si some
ten humildemente su filosofía á la religion.»

¿Podrán nuestros nuevos filósofos, apreciar el valor 
de estas confesiones como es debido? ¿Conocerán la im
portancia de este grande hombre como filósofo? ¿Habrán 
leido sus consideraciones sobre el ateísmo? Con entera se
guridad podríamos afirmar que no. El incrédulo no es 
dado á profundizar las ciencias; ni el estudio de estos 
grandes hombres se acomodaría á sus mezquinas^ ideas, 
y adonde ellos ni quieren ni pueden alcanzar.

Por otra parte. Bacon los confundiría con suma 
grandeza; y nosotros publicaremos en el siguiente nú
mero los pensamientos y consideraciones de este filósofo 
sobre el ateísmo i Por hoy hemos terminado nuestro ar
tículo, creyendo haber dado la prueba mas concluyente 
de que la ciencia conduce á la fé y la ignorancia á la 
incredulidad.

Juan Bautista Solís, Pro.
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NECESIDAD DEL PODE» TEMPORAL

' “ (Continuación,)

Existía en el Pontificado, según observa Bossuet, 
«un sacerdocio tan eminente, que el emperador, qu® 
también traía entre sus títulos el de Pontífice máximo, 
le sufría en Roma con más impaciencia que la que pu
diera causarle el ejército de un César que le disputara 
el imperio.» Y á la verdad, ninguno de los emperadores 
que sucedió á Constantino volvió á ocupar el antiguo 
trono de los Césares. Dios liabia escojido á Roma para 
su Iglesia, y ésta la poseerá hasta la consumación de los 
tiempos.

De otro modo, ¿cómo se explica que despues déla 
desmembración del imperio y la completa destrucción 
del de Occidente, ninguno de los príncipes guerreros.quo 
intervinieron en este importante acontecimiento, establo'
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fiera en Roma líi silla de su reino, sino eu Milan, Pavía y 
Hávena? La antú/iisdad daba á este hecho una explica
ción, que juzgamos exacta: creía que Constantino ha
bía cedido al Papa la ciudad de Roma, «Vióla’escrita en 
un pergamino, añade el ilustre conde de Maistre, y de
positada en el altar de S. Pedro. Los modernos dicen 
mentira... No hay cosa míís cierta que la donación de 
Constantino.»

En efecto, sea cualquiera el valor é importancia de 
esta observación, siempre 'serii lícito asegurar que el 
alejamiento definitivo de los emperadores de la antigua 
metrópoli del mundo, fué providencial y sobremanera 
oportuno: los Eechos se encargarán de demostrarlo.

Vamos á presenciar el espectáculo más solemne é 
imponente que ofrece la historia del género humano. 
El gran coloso que por tantos siglos habia dominado al 
mundo, dando su nombre y vida á la humanidad, iba 
û sucumbir y desaparecer violentamente, dejando un 
vacío horrible, muy difícil de llenar. El génio de Cons- 

it, lautiiio y de Teodosio no pudo evitar tan tremenda ca- 
je tástrofe: solo les queda la gloria de haberlo intentado. 
Q, Aquella fastuosa civilización no ena más que un cadá- 
j. Ver vistosamente engalanado. Los esfuerza habían sido 
ra personales. Tácito, Virgilio, Cicerón y César pueden 
es war á cualquiera sociedad; pero faltaba por des- 
10 ?meia una cosa necesaria á todos los imperios; las 
ra Virtudes. Por eso, se sentían, dé cuando en cuando, 
os y por todas partes, las fuertes oscilaciones de un próc- 

cataclismo. Se habia tenido la imprevisión de 
la ducar á los bárbaros que acechaban las fronteras, y 
)ii Maries las fuentes abiertas de la debilidad romana, 
je Emitidos á los consejos del imperio, lo habían estu- 
6' 'do todo Con calma y madurez.

42
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Suena por último la hora de la justicia de Dios-1” 

pueblos del Norte se arrojan sobre el Mediodía, cual** 
torrente desvastador asolándolo y destruyéndolo,todo- 
artes. costumbres, ciencias, leyes é instituciones: 
niendo á poco su dominación sobre el terror y el si® 
cío de las ruinas. Rabia algo de fatídico y pavores 
en aquella invasion, que los más consideraban 
to castigo del cielo. Se nombraban el azote de 
esto enervaba las fuerzas y acallaba el instinto de®® 
servacion. No hubo, pues, resistencia alguna por 
del imperio, y los bárbaros se repartieron tranq 
mente el botin, cambiando el mundo de nuevos s 
res. Los germanos establecen definitivamente su o 
nación en Europa, ocupan la mayor párle del - 
y una porción considerable del Asia, hasta 
año 475 Odoacro jefe de los hérulos y turcilingi^s l^^^ 
ne término al imperio de Occidente, constituyen o
Italia una nueva monarquía.

Despues de tan violenta y radical transformé 
séanos permitido preguntar, ¿qué suerte esperaba a 
do? Sería la barbárie la condición habitual de la 
nidad? Qué poder, qué influencia sería capaz de op 
se, con provecho, al empuje arrollador é irresis 
los bárbaros? ¿Quién podría coordinar, y el^ 
dirigir convenientemente aquel cáos, hermanan 
menlos tan heterogéneos, para luego deducir 
regular de cosas, fijo y estable, del cual arra^^ ,g| 
que lenta y pausadamente, el magestuoso ediuc 
civilización? ¿Quién, por último, sería el inter 
entre el orgullo y el desprecio de los vencedores- g 
timiento y desesperación de los vencidos 
do nua sola familia de hermanos, y tiacieudo co 
á un punto común la fuerza y actividad de o
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^nbuyendo á cada uno su propio lugar en la gran obra 
habia de emprenderse?
la Iglesia Católica llevaba cinco siglos de existencia> 

y su influencia se hacía sentir por todas partes. Superior 
aao temor y fuerte con la protección del cielo habia 

■■svesado con gloria las mas rudas y encarnizadas per- 
^’í’iciones. Los pueblos la vieron siempre pujante y-po* 
^osa, cuándo perseguida, cuándo acariciada y consen- 

® por los emperadores. Se acostumbraron á conáde- 
^como un poder que nunca podia faltar, como una 

¿ j <lueno podia mentir, como un faro consola- 
enligo que luciría siempre enmedio de las borras- 

ñad de la humanidad. La que habia ense- 
ho h al mundo, la que habia revelado al 
hah’ dignidad y verdadera independencia, la que 
yh Î-dogma de la fraternidad universal 
>nin 'v el valor de hablar al corazón humano, 
vo^i deber de la caridad para con el escla-^ 
iiUDb expósito, el anciano decrépito, el enemigo 
^Hcabltí que goza en el llanto y agonía de su vícti- 
b c‘ habia sabido morir por la causa de
Preb j y ^e la humanidad, habia conquistado sin 
^Det puesto de honor en la gratitud y el 
prole ? pueblos. Ya sabían quien podría ser su 
rircu 1 ’ ? Q^ien sería bien recurrir en las difícileí 
tunn por las que la Providencia creyéra opor- 

J^onducirles.
n Religion Cristiana debió de gercer

saludable influencia en el ánimo de los 
^os primeros momentos del triunfo, 

bos á ^^í^otes de las tradicciones primitivas que los pue-‘ 
subyugado, gozaban de la mejor 

Pí'ra comprender y admirar las excelencias y re-

SGCB2021



336 = 

saltados de una religion, que si bien corregía y enfre
naba sus salvages pasiones, no obstante, se armoniza
ba fácilmente con la conciencia y los sentimientos na
turales del corazón. Al propio tiempo la Iglesia pre
dicaba en todas ocasiones la necesidad de la justicia,de 
la obediencia, de la resignación y demás virtudes cris
tianas; esforzándose por conseguir el orden, base de 
las sociedades y del legitimo desarrollo de los pue
blos. Además, los obispos y sacerdotes cumplían eo 
aquellos críticos y solemnes momentos con santa y no
ble emulación los deberes de la caridad; multiplicán
dose prodigiosamente en torno de los vencidos, alen
tándolos y consolándolos, y poniendo á su disposicion 
el patrimonio déla iglesia, que llegó á ser el patri
monio de los pobres. r

l>e aquí debía surgir naturalmente la veneración 
y confianza que los pueblos del Norte profesaron J' 
sacerdocio católico, viéndose atraídos y como subyugo' 
dos por una oculta simpatía que no eran poderosos á 
dominar; aceptaron su mediación para con los vencí' 
dos y solicitaban sus luces y consejos en los difíciles 
asuntos que les ocupaban relativos á la gobernación do 
los pueblos. Sabido es el uso que hizo la Iglesia ‘15 
aquella predilección. Todos los espíritus medianamente 
ilustrados saben cómo la Iglesia desempeñó tan impar; 
tante intervención, y el desinterés con que la llevó * 
cabo; dejando'en todo corazón honrado que se estime y 
no haya perdido el sentimiento de la dignidad una dcU' 
desagrada de gratitud, que nadie podrá dispensarse.

Recordemos ahora, aunque ligeramente, la condu^' 
ta de la Santa Sede respecto á los acontecimientos ociir' 
ridos en Italia por aquellos dias. Al dar comienzo 
siglo V, Alarico, caudillo de los visigodos, hace avaní®
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SIIS hordas guerreras, tomando por asalto la ciudad de 
Roma; y tratándola á sangre y fuego la^ entrega despues 
al saqueo.

Aunque el Papa se encontraba entonces, inciden- 
talmeiite, fuera de Koma, no obstante, recibe un justo 
tributo de veneración; pues solo fué exceptuada del pi
llage por el bárbaro la Iglesia de San Pedro, la cual 
sirvió á la vez de abrigo y salvación á gran número de 
habitantes. A los pocos años, el terrible caudillo de 
los hunos, conocido en la historia por el azote de Dios, 
pretende reparar su honor militar, mancillado en los 
campos Cataláunicos, y entrega en su despecho á la fe
rocidad de sus guerreros la mayor parte de las ciuda
des del imperio de Occidente. Pasea su furor á lo lar
go de las ruinas, nada le detiene, todas las principa
les ciudades de las Gálias fueron destruidas; solo se 
salvaron París y Troges, por la intervención de Santa 
Genoveva y San Lupo, animoso obispo que salió al en
cuentro del bárbaro, desarmando su brazo extendido 
sobre la infeliz ciudad. Luego, impulsado por su feroz 
orgullo se dirige á Roma, avivando la codicia de .sus 
soldados. -Valentiniano y el esforzado Aecio, vencedor 
de Atila, tiemblan y dejan paso'franco á la invasion. 
En estos momentos de universal terror, los romanos di
rigen sus miradas suplicanp's hácia el sucesor de Pedro. 
El mismo Emperador se encarga de interesar al Pontífi
ce por la salvación de la capital... A seguida San León, 
lino de los Papas que más han honrado el Pontifi
cado con su virtud y talento, mereciendo de la pos
teridad ser señalado con el título de el Grande, revesti
do con los habitos sacerdotales se encamina al encuen
tro de Atila, y logra con su ascendiente apartar al cau
dillo de la ciudad, preservándola de la destrucción y
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el saqueo. Luego los vándalos, capitaneados por GeO' 
serico, desembarcan en Ostia, é impulsados por el furor 
y el espíritu de destrucción que alentaba á aquellos 
pueblos, emprenden el camino de Roma para sellar con 
su paso la destrucción y ruina de aquella ciudad; cuan
do el temor de sus habitantes toma proporciones espan
tosas, y las puertas de la xMetrópoli del imperio quedan 
abiertas á la ferocidad de los invasores, sale por segun
da vez San León al encuentro del conquistador; y sí 
bien no logra apartarle de Roma, como años antes á Ati
la, consigue por lo menos secontentára con el saqueo, 
libertando é sus conciudadanos del incendio y de la 
muerte. Entonces fueron también preservadas las igle
sias de San Pedro, San Pablo y la basílica de Constanti
no. Concluye, por último, el imperio de Occidente, co
mo hemos visto, al empuje y brio de los hérulos, ar
rancando para siempre el cetro y la corona de los Cé
sares; estableciendo definitivamente los bárbaros su do
minación en Italia.

Aquí es donde el Pontificado empieza á ejercer su 
acción temporal sobre los asuntos de la Península, ar
rastrando por la fuerza de los acontecimientos y la ne
cesidad de su augusto ministerio. No es difícil apreciar 
qué hubiera sido de Italia y del mundo sin la interven
ción del Papado en aquellos dias. La irrupción de los 
pueblos germánicos hubiera dejado entre nosostros las 
mismas huellas, la misma ignorancia y degradación 
que el falange y el fanatismo de los árabes introdujo 
en los desgraciados pueblos del Asia y Africa, arrancán
doles toda civilización interior.

La iglesia era el único elemento de vida que ateso
raba aquella sociedad, el único que con provecho podio 
oponerse á la barbarie. Cuando la fuerza con todos sus

SGCB2021



= 339 =

horrores destruía y dominaba en el mundo, la idea cris
tiana, que no podia ser destruida, obedece al instinto de 
conservación, disponiéndose á salvar la humanidad. 0- 
brera infatigable de nuestra civilización, sola y desco
nocida, al mismo tieppo que ilustra y evangeliza «4 los 
bárbaros, coloca los cimientos del edificio sociil. Crea 
un nuevo órden de cosas; aprovecha todos los acon
tecimientos; recoge y conserva los antiguos elementos 
de la civilización desparramados y envueltos entre el 
polvo de las ruinas. Asimila y fusiona en una acti
vidad común, lo pasado y lo presente, contando para 
lo porvenir con mayor fuerza y abundancia de vida, 
y ocupa su puesto en Roma, inalterable, siempre be
néfica y amiga de los pueblos, apesar de las conti
nuas y violentas .irrupciones de los bárbaros que en 
ninguna otra parte se hicieran sentir con mayores es- 
^fngos y por más largo tiempo. El papado fué siem
pre el protector de la Itália, el ángel tutelar de aquel 
pais; así lo tienen consignado la tradición y la histo
ria. En diversas ocasiones se vieron detenidos los bár
baros por aquella autoridad á las puertas de Roma. 
El genio de Rafael concluyó su obra maestra bajo la 
presión é inspiración de esta misma idea.

Con este motivo, los pueblos habían tenido ocasión 
de aprender, cuán beneficio;a era aquella autoridad 
moral que imponía y llenaba de respeto á los indo
mables vencedores, y que en las más críticas y deses
peradas circunstancias les habia conservado la libertad 
y la vida: mientras que los emperadores huían y no sa
bían ni podían consolidar su dominación en aquel pais. 
Por esto los italianos llegaron á descansar confiados 
en aquel protectorado, que conocían no podia faltar
les, No era justo que los papas defraudáran las espe-

SGCB2021



— 340 —

ranzas concebidas y se negaran á secundar unos deseoí 
tan-justes conío legítimos. Utilizaron así, pues, es a^' 
cendiente que sóbrelos invasores ejercían en pródelos 
intereses comunes de la civilización y de la pátria. Ade* 
más, nadie pudrá negar á los pueblos de Itália el dere
cho de mostrarse agradecidos; abandonados al furor de 
las hordas invasoras, sin apoyo alguno por parte deb’ 
emperadores, no encontraban, enmedio de su triste posi
ción. otra égida de salvación que la autoridad paterna' 
de los Papas que con tanto heroísmo sabían oponerse a 
los peligros y dominarlos. Muy natural era que entrega* 
ran á aquellos la investidura de la soberanía témpora 
de un país que ellos solo defendían y conservaban.

Por otra parte, dadas las condiciones irregulares pot 
que venía atravesando aquella sociedad, y el desqaU 
brío y conflagración universal que pesaba sobre el muæ 
do, sin encontrarse nada fijo ni estable; donde los interi' 
ses mas sagrados, los principios constitutivos de la soci^ 
dad se encontraban á merced de los acontecimientos y 
de aquellas tribus bárbaras y nómadas qué no trai‘^® 
otro derecho ni otra instrucción que la punta de 
espada, el saqueo, el pillage, la destrucción y la 
le: ¿si los Papas en aquellas circunstancias, hubier® 
reservado una porción de territorio para establecer 
el su dominación temporal y preservarlo de los bo 
rores de la barbárie, quién se atreverá á condenar es 
poder? ¿Quién podría negarle su legitimidad, cualQ^’?. 
que fuera su procedencia? ¿Cómo se han constib** 
los demás poderes de la tierra? ¡Pluguiera á Dio^ d 
todas las soberrnías conocida.^ pudieran presentar 
justos y respetables títulos! <<Un gobierno constiPd o 
medio de la barbárie, escribe el distinguido 
la obra Roma y sus enemigos, para arrancar una fr^^
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cualquiera de territorio de las condiciones de la harbá- 
na tendría una razon de ser que no tendría jamás go- 
uierno alguno, una razon de ser tan noble, tan grande, 
tan estraordinaria, que para disputarle los títulos de su 
legitimidad, sería preciso disputar á la sociedad los ti” 
lulos para ser sociedad, sería preciso disputar á la hu^ 
luanidad el derecho de ser humanitaria, sería preci
se disputar á la civilización su desarrollo y su exis
tencia.»

En efecto, no podemos señalar la hora ni el mo- 
’^ento en que el poder temporal de los papas empe
cí ser precisamente, lo cual es innecesario: pero 
^.podemos asegurar, sin temor de que nadie nos des- 
los ’’ existía mucho antes de las donaciones de 

Y, según nuestra opinion, 
10 de constituirse en aquel espacio de tiempo que 

. 10 entre la irrupción de los germanos y la espul- 
deT los longobardos de Itália. Así se
j ‘Prende de todo cuanto llevamos expuesto; como á 
tor^^^i podido colegir fácilmente nuestros leci 
der ^t ^^zonábles motivos que dieron origen al po- 
düd temporal de los papas, la oportunidad y necesi- 

ite esta soberanía. De nada sirve oponerse contra 
nec^^^ historia. Los pueblos tienen sus

.salades, y entonces, era apremiante y perentoria 
poder, como la satisfacción de 

social. Y en este caso, quien quie* 
tomado la iniciativa, ya fueran los pa

la r pueblos, se encontrarían justificados ante 
en nosotros debemos quedarles agradecidos
in0U ^lln grado por los beneficios que aquella 

nos ha dispensado.
^mas, es necesario no perder de vista jamás, que

- A3
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constituido 'una vez el Pontificado, más tarde ó ma’ 
temprano, habria de ejercer su influencia social en d 
inundo. Representante de Jesucristo, é intérprete de 
doctrina, al cumplimentar su soberana misión debía 
de tener una voz cuyo eco llegara igualmente á 
almas que á las sociedades. El Evangelio, se ha dicbo 
siempre con justicia, es el mejor y más perfecto código 
de las sociedades humanas. Por consiguiente el Ponhb' 
cado habia de llegar á ser un agente, un poderost) 
auxiliar, un elemento de vida social. Si un dia
-gó á estar comprometida la existencia de la sociedæf 
hasta el estremo de ser dominada completamente 
la barbarie, el Pontificado debió necesariamente ® 
cumplir su misión en la forma que le era dable, 
bió de encargarse de la gobernación de los pueble!*' 
conservándoles los beneficios de la civilización, de ® 
cual él era el más fiel depositario. Una autoridad 5“® 
en aquellos supremos momentos' dirijiera los destiej^ 
temporales de una porción mas ó menos estensa 
territorio, en nombre de Dios, de la justicia y del de 
recliO', nadie, creemos, tiene razon para repd 
diaria.

Por otra parte, cualquiera que baya saludado 
historia y estime la dignidad' y responsabilidad de su 
juicios nunca podrá originar esta soberanía de-Ij®® 
bicion y la intrusion de los papas en un órden deÇ 
sas que no les pertenece.. Por más que se baya 
hasta la saciedad, y en algunas ocasiones se haya aoei^^ 
tado calurosamente esta acusación, sin embargo os i 
absurdo, un imposible, y sin violencia nos dispensoi^'^^ 
de su refutación. ¡Ambición los papas......  
vente en gracia siquiera del ingénio y la natural 
vesura del error, otra cosa más sería, méiios iaoC -
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se pueda creer. Un poder que nace sin esfuerzo, 
^•^oinado por la corriente de los acontecimientos, que 

d solo en el mundo que puede presentar ahora los 
Adulos de posesión iguales é idénticos álos que tenía ha 

de diez siglos, y que cuando su influencia era omni
potente en la Europa, nada se anexionó, ni escuchó jamás 
^tentación de la conquista y del engrandecimiento, ha- 
dual é ingénito á todos los poderes, contentándose con 

ceñidos y estrechos límites de su territorio, no obs- 
®oteel carácter y el génio de algunos de sus poseedores^ 

esepoder no ha debido sentir nunca el peso de la ambi- 
^^on. Léanse al propio tiempo todos los documentos ema- 
®^dos dela santa Sede, por la época á que nos referimos.

í^uando el poder temporal era ya un hecho consen- 
y aprobado por todos, cuando la soberanía de los 

^“tperadores de Oriente era en Itália nominal y conoci- 
ente ilusoria, los papas, ántes y despues de la in- 

de los ostrogodos y longobardos, dirigen sentidas 
leas á la córte de Bizancio y á los exarcas de Ráve- 

tu afirmáran su poder en la península y sos-
caso contra los bárbaros la gloria y 

heeh ^oiperio romano. De otro modo, hubieran 
res P®®^s y alianzas con los triunfantes usurpado- 
PeiJ hubieran reclamado délos italianos la de- 

antiguos señores. jAmbi- 
ardi papas.... verdad es que la tuvieron grande, 

^emás perseverante. Tuvieron la ex^ 
cons^ salvar la Europa de la barbarie, de
y furor de los bárbaros las ciencias
sin 1 principios fundamentales del derecho,

hubieran constituido los pueblos, 
^onoc’1 poderes, ni se hubiera

o nuestra sociedad en el número de los pueblos
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cultos y civilizados. Por esta ambición deben fundarse 
todos los cargos y acusaciones que se le dirijan.

Aparte de las consideraciones hasta aquí emitidas, 
por las que hemos pretendido probar la conveniencia y 
necesidad del poder temporal y cuando debió tener sa 
origen este importante acontecimiento, róstanos añadir 
un hecho que se halla fuera de toda duda, y quejuzga* 
mos apropósito en la série de nuestras observaciones.

Nadie ignora que la piedad y devoción de losanj' 
guos emperadores de Occidente enriqueció la iglesiaj® 
Roma con una porción considerable de bienes que de^a 
luego empezó á nombrarse patrimonio de San Pedro- rO' 
seia, pues, el Papado grandes propiedades en Sicilia- c" 
Calabria, en la Pulla, en la Campania, en la Sabina- 
Dalmacia, Iliria, Gerdeña, entre los Alpes Cocios y 
en las Galias; y como todos estos bienes venían sujetan 
dose á las prescripciones del derecho romano, de abi 
que los Papas ejercían sobre los colonos, según 
el ilustre historiador César Cantó, «una jurisdicción 
gal, nombrándoles oficiales, dando órdenes, míenj’’®’ 
que con sus rentas podían hacer frente á las caresti 
hospedar á los refugiados y pagar ejército.» .je

Ocurre, por último, en Italia, siguiendo 
los sucesos que venimos examinando, la invasion o 
longobardos; «y faltando, añade el mismo hístorny 
un jefe general á la Italia, los Romanos, subyugado^^j 
los libres no tuvieron ya persona mas eminente 
Papa en quien fijar sus miradas.» Con este 
terrómpense las comunicaciones entre Roma y ^^5 
y el Papa se entiende directamente con la córte de Hiz 
cío, declara la paz y la guerra á los reyes longobar ' 
y al oponerse á sus invasiones lo hace como repr^^ 
Unte de la parte nacional.
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Por entonces sube á la silla de San Pedro un hom- 
que imponiéndose de la importancia y estension de su 

posición y dignidad, se dispone á llenar la misión que 
J Providencia parece le habia confiado. Quizás, nunca 

gonio de ningún Pontífice haya tenido ocasión de ejer- 
filarse con mayor provecho en pró de los intereses que 
W representando, ni encontrado mas obstáculos que . 
^¡'Mpoca que nos ocupa. Estamos á la mitad del si-

7. y Gregorio Magno recibe el honor del supremo

^0 es esta ocasión de manifestar la influencia y 
debió la Sede Pontificia al ta- 

rem ®ste gran papa: solo nos permiti
ei ?^/‘spresar el asombro y admiración que deja en 

recuerdo de sus trabajo’s apostólicos, su 
^’^sable solicitud por la disciplina de la Iglesia, la 

costumbres,, la propagación de La Ver- 
lop causa de la civilización, el noble va* 
¿ bÍh'* imponía á todos sus deberes, civilizados 

la súbditos: defendiendo á todo tran- 
de p. , é independencia de Italia. La colección

Pontífice tan ilustre, y elevado en un 
boe ^■‘’^uro y bajo demuestra, como afirma Bal- 
Üustr fi' Itdíia, «que toda la gloria, toda la

la actividad que en Italia quedaba, así 
^^eiïin ’^mndo. todo estaba concentrado en aquellos 
diente T i&G^sía, y en sus Pontífices, y principal- 
^iníia æ?Pontífices romanos.» «Queextrangeros, con-

impidieron'con tal fre- 
plena y tranquilamente la Italia, los 

y rencor y hayan desfigurado é 
monumentos, dabe perecer cosa 

Pf^ro, por Dios, que es demasiada imbecilidad
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apartarnos para seguirlos, de nuestras historias, adular 
á los opresores aun cuando ya han pasado, y 
niar á nuestros mas constantes defensores.»

Este era también el sentimiento universal de a 
Itália en la época á que nos referimos. ¿Qué estranj 
es que los italianos se apresuráran á ponerse bajo 
dirección y gobierno de tan augustos señores? J» 
pas, léjos de intentar este resultado, estuvieron 
distantes de mostrar su contento por este aumento 
poder; como lo probaron en muchas ocasiones, 
hiendo confidencialmente á S. Leandro, Arzobispo 
Sevilla, con quien le unía la mas viva y tierna ai»^ 
tad, decía S. Gregorio: «No sé contener mi tlanto j 
pre que fijo mi pensamiento en aquel puerto 
cual me han arrancado: gime mi corozon al so o 
cuerdo de aquella tierra firme, á la cual no 
posible ya llegar.» Y en otra ocasión escribía 
obispo de una de las iglesias del Oriente, «cua 
ra que llegue al puesto que yo ocupo, se vera 
mado de negocios hasta el estremo de dudar con 
euencia si es príncipe ó pontífice.» gjja

En efecto, el papa S. Gregorio egerce por 
época actos que pueden llamarse de verdadera s 
nía temporal. Enviaba un gobernador á Ncpb 
nando al pueblo le obedeciese como así mismo. 
tribuno á Nápoles para custodiar á aquella á 
dad. Recomienda al obispo de Terracina no r 
ninguno de la obligación de dar la guardia û 
rallas. Manda al ecónomo de Sicilia que temen 
ticia de «que algunos, para pagar el primer p^^ 
necesitado tomar á préstamo con escesiva us 
les suministre estos capitales del fondo de la 
y que lo paguen poco á, poco, de manera qn
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obligados á vender los géneros á vil precio. En 
general no queremos que los cofres de la Iglesia se 
lanchen con una ganancia indigna.»

for estos hechos, y otros que pudiéramos aducir, 
algunos y con justicia, que los papas en Italia 

ser respecto de los emperadores' griegos, lo 
los Mayordomos Francos respecto á los príncipes 

erovingios. Verdaderamente el poder temporal se en- 
ntraba en toda su plenitud egercíendo su acción su- 

sobre los intereses de Italia. Y por esto debe
os advertir que, no obstante haberse fraccionado la 

varias dominaciones, continúa inalterable 
da largo tiempo el derecho de los papas, sin re* 

?cion de ningun géñero, ni por parte délos emperado- 
Pu n parte de los-lombardos, ni mucho menos de los 
Con • astotanto mas deestrañar, cuanto que son

Con • condición é índole de los lombardos, y las 
invasion ocasionó á la península.

Milan Alboin, gefe de 
Italia, recompensó el valor y adhesión , 

príncipes guerreros que le acompa
rtos espedicion, confiriéndoles algunos territo- 

egercieran jurísdíccio», según la 
die ? K había convenido. Ninguno’ reclamó ni na- 
j. ^ibió el ducado de Roma; todos le respetaron, 

público se establece y consolida en 
^'^Q^kcnnk arreglan y ajustan todos los

y será lícito por lo ex- 
lue P^^^^atar esta observación que creemos justa 

Wfvi el presente articulo. La Providencia
kral ^jsible-m-ente en la creación del poder tem- 

y dirigió los sucesos para su realización. Fuá
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entonces una verdadera necesidad para los 
ahora lo es para la independencia y egercicio 
soberanía espiritual de los papas. Si hasta allí la 
videncia fué la creadora, desde entonces se encaro 
de su conservación.

Agustín Sanchez Torres,

(Se continuará.)
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El sol,

POESIAS,

./W.

SONETO.

hay más que Tú: la tierra, el firmamento,
que en anchos mares reverbera, 

como el hombre y la creación entera, 
^^agas' fugitivas de tu aliento.

I^e la nada se alzaron á tu acento 
‘I mundos, publicando en su carrera, 

otros mil y otros mil formar pudiera 
palabra tuya, un pensamiento.

y quier contemplo tu insondable ciencia

hando
en magostad y en amor puro.
esperanzas al mortal proscrito;

Y me pasma, que abrace tu existencia 
que fue, lo presente, lo futuro, 

^hn mas allá.... lo eterno, lo infinito.

Francisco Rodríguez Zapata.
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EL EJEMPLO.

Torcido alzó su tronco 
Fresco peral lozano, 
Y torcidas sus ramas 
Alzáronse también por imitarlo.

Hojas, flores y frutos 
Sin gracia, sin encantó. 
Tan torcidos crecieron 
Que hasta tocar el polvo se inclinaron.

—«¿Por qué ¡ay de mil infelice. 
Clama el tronco insensato, 
No puedo hacer cual otros 
Que esbeltos suban mis floridos ramos?=

—Porque siguen tu ejemplo. 
Responde el euro manso, 
Si esbeltos los querías 
¿Por qué al cielo la frente no has alzado?=

Elocuentes lecciones 
En el ejemplo hallamos: 
¡Ay del mísero padre 
Que aparece torcido como el árbol!

Antonia Díaz dé LamarQ^^'
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vox CHRISTI.
\ ' -------------------—

Piscatóres hóminum, Sacerdótes mei, 
Praocónes veridici, Lucérna diei; 
Charitatis radio fulgentes, et spei, 
Auribus percipite verba oris raci. («)

Vos in Sanctuario mihi desérvitis.
Vos vocabi pálmites; Ego vera vitis; 
Cavéte, ne stériles, aut inanes sitis, 
Si mecum perpetuo vivere velitis. (6)

Vos estis Catholicæ legis Protectores, 
Sal terræ, Lux hominum, ovium Pastores; 
Muri Domus Israel; morum correctores. 
Vigiles Ecclesiæ, gentium Doctóres. (c)

Si legis protectio cadat. Lex labetur. 
Si sal evanuerit, in quo saliétur? 
Nisi Lux appáreat, via nesciétur, 
Et ni Pastor vigilet, ovile invadétur. {d}

Vos cœpistis vineam meam observare. 
Hanc doctrinae rivulis debetis rigáre; 
Spinas, atque tribulos prorsús stirpare, 
Ht radices fidei possint germináre. (e

Vos estis in área boves triturantes, 
Prudentér á páleis grana separantes.

4, 19. Mare. 1 t>. 17. 
æed, 28. D. 42. Joann. 15. v. 5 

5. u. 13. Ephes. 4. v. 11.
26. Lucce 14. ü. 34, 

10. V. 4. Lucæ 8. v. 15.
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Vos habent pro spéculo legem ignorantes, 
Populi imperiti, sæpé et inconstantes. . [f)

Quidquid vident laici vobis displicére, 
Dicunt proculdubió sibi non licére; ' 
Et quod vobis opere vident adimplere, 
Credunt esse licitum, et culpa carére. (?)

Cum Pastores ovium sitis constituti.
Ne fiatis désides, sicut canes muti;
Vobis non deficiant latratus accúti, 
Lupus rapax invidet ovium saluti. (^)

Grex fidelis triplici cibo sustinetur.
Meo Sacro Corpore, quo salus augétur; 
Sermone Divino, qui discrcté detur. 
Ciboque corpóreo, ne debilitétur. (t)

Omnibus tenémini vestris prædicare, , 
Sed quid, quantum, quomodo, ubi, quando, 
Debétis solicité præconsiderare 
Ne quis in officio dicat vos errare. (^)

Spectat ad officium vestræ dignitatis
• Omnibus petentibus mea dare gratis; 

Nec cujusquam hominum munera petatis. 
Ne sicut Giezi lepram suscipiatis. (^)

Grátis Eucharistiam plebi ministrate,
Grátis et absólvite, grátis baptizate;
Vobis data Cœlitus Sancta gratis date, 
Oviumque salutem seduló curate. (w)

(/’) l.“ Timoth. 5. 0. 18. Matth. 5. r. 16. 
[g] l.“ Peir. 5. v. 3. Act. 20. o. 28. 
(h} 2.’ Petr. 5. v. 4. Isai. 56. v. 10. 
{i} Joan. 6. 15. 54. Matth. 4- v. 4. 
{k^ Mare. 16. u. 14. 1.® ad Thim. 4. v. 1- 
(/) Matth. 10. Í). 8. 4.« Reg. v. 27.
(w) Apoc. 17 t. 17. 1.’ Petr. 5. v. 2. »
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Vestra conversatio sit religiosa,

Munda conscientia, vita virtuosa, 
Honestatis habitus, mensque gratiosa, 
Nulla vos coinquinet labes criminosa, (n)

Nullus fastus élevet statum vestrae mentis, 
Hravis intuéntibus habitus, et vestis; 
Nil in vobis serviat curis inhonestis, 
Claves quibus traditae sunt Regni coelestis, (o)

Estóte breviloqui, ne vos ad reatum 
Eertrahat loquácitas nutrix vanitatum, 
Verbum, quod loquimini, sit abbreviatum. 
Nam in multiloquio non deest peccatum. (p)

Estóte benevoli, sóbrii, et prudentes, 
^usti, casti, simplices, pii, patientes; 
Hospitales,* humiles, súbditos docentes. 
Consolantes miseros, pravos corrigentes. (9)

Nam si sic gesséritis curam pastoralem, 
Vereque vixéritis vitam spiritualem, 
‘Ostquam exuéritis chlámydem carnalem, 
^pse vobis cónferam stolam immortalem, (r)

" n "■ 11- «O'»- 13. «. 13. 
(»1 D 3. V. 2. Matth. 6. ü. 19.

19- 6. t). 7.
H 1.® Thim. 3. V. 2.

5. V. 4. Apoc. 6. v. 11.
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. Conformándome con lo propuesto por mi Ministro de Fj®. 
to^ de acuerdo con el parecer del Consejo de Ministros, ’ i¿ 
detretar lo siguiente: .

Artículo i.® Los estudios de segunda enseñanza se u 
en dos secciones 6 períodos, cada uno de los cuales dur 
a dos. , príotlo-

Art. 2.® Los estudios correspondientes al primer pe* rt 
harán en los establecimientos de segunda enseñanza 
existen y puedan habilitarse en lo sucesivo con arreglo .A 
y en los colegios ó cátedras de humanidades que jg joiP’ 
drán establecerse en las capitales de provincia, de jgjJjJj 
cial, y en cualesquiera otras poblaciones en que hayan. 
res autorizados con título para dar la enseñanza y de m 
conducta.

Art. 3®. En las poblaciones donde se establezcan c
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'ttaanidades, sea cual fuere el número de alumnos que á él con- 
se formará una Junta inspectora que vigile con el mayor 
sobre la educación y enseñanza de los jóvenes: esta junta

Párroco, el Alcalde y un padre de familias 
'¡otQopor et Alcalde entre los seis mayores contribuyentes: en 

cabeza de partido judicial serán cinco los individuos 
m/ a el Promotor fiscal y otro padre de fa-

.80300 en ¡os mismos términos; en las capitales de 
insr^5 casas de estudio privado, si las hubiere, serán 
siásf director del Instituto y el delegado ecle- 
blicá*^^ Ordinario Diocesano en la Junta de Instrucción pú-

ingresar en el primer período de la segunda 
necesita haber cumplido diez años de edad y ser 

) tiri ■ exámen de doctrina cristiana, lectura, escritura 
aritmética y gramática castellana; este exámen ha^ 

ítmi? el Instituto provincial. Deberán hacerlo en ef 
calidad de internos ó de 

emprender su& estudios en dicho estableci-

fli'

>;■

'^dlnsi't^’” inscribirán en listas especiales en la Secretaría 
(lúe Ve 'p ’ ^otes de 30 de Setiembre de cada año, los alumnos 
-Militado* estudios bajo la dirección de preceptores ha- 
fehapá 1 ín provincia. Esta inscripción es gratuita, y 
ladro virtud de instancia firmada por el aspirante y por su 

i' '“‘"í ó encargado.
^olos'r f "Todos los años del 15 al 30 de Setiembre remiti- 

provincia á la Secretaría del Instituto 
jlfí '21^0 circunstanciada de los alumnos que tienen á su 

^óo que cursan y de la nota de aplica
do? P tum¿p^'?®^®°“*onto que merecieren. El preceptor que faltare 
. hí os ta disposición incurrirá en la pena que el

31^' F liabipt' padres de familia que por maestros particula- 
y' S’tzade'l quieran dar á sus hijos en su propia casa la ense 
Lv’ sean tres años del primer período,
:b3Í^ S® condición de inscribir al alumno en 

Froina P^^vios los requisitos de edad y exámen, según de- 
.. .i “ <^1 artípiiU o T ,1-1 T11_ _ _ / i:„,___artículo 4.® La Secretaría del Instituto llevará lista es- 

•s alumnos que se hallen en este caso.
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Art. 8.° Los estudios del primer período de la segunda co 

señanza serán: . J
Gramática castellana y latina, con ejercicios de traduccio 

análisis, dos años. ¡j
Retórica y poética, continuando los ejercicios de ana 

traducción y composición latinas, un año. ij,
En estos tres años, á cuya enseñanza se consagraran do 

ras por la mañana y hora y media por la larde, habrá losj 
y sábados, como lección de tarde, explicación del CatecisfflM 
los alumnos repetirán de memoria, y nociones de Historia 8 
da, cuya enseñanza estará á cargo del Párroco ü otro Sace 
mediante alguna retribución. El mismo órden de enseñan 
observará exactamente en los institutos y colegios á ellos B 
Saldos. , . lodo,

Art. 9.® Concluidos los estudios de este primer p 
los alumnos habrán de sufrir un riguroso exámen, cuya^^^, 
cion no bajará de una hora de las materias estudiadas, s 
men, que es también obligatorio para los que hubieren 
el primer período en el Instituto, se sufrirá en este es 
miento ó en aquel donde el alumno vaya á matricularse p^^^ 
segundo período. El que fuere reprobado en este ejercicio 
drá presentarse á él nuevamente en el sspacio de un a®®’ del

Art. 10. Aprobado el alumno en el exámen go^^^ 
primer período, podrá ingresar en los estudios del según •

Art. 11. Los estudios del segundo período se geñan^ 
sámente en los institutos, establecimientos de segunda e 
legalmente autorizados y en los Seminarios conciliée® ¿ji 
glo á las disposiciones de Real decreto de 10 de betie 
presente año. pcuná»

Art. 12. Comprende el segundo período de la seg 
señanza: _ ¿ bis**’'

Primer año: Psicología, lección alterna; geogran 
ria general, lección alterna, aritmética, álgebra hasta 
ciones, y principios de geometría: lección diaria.

Segundo año: Lógica, lección alterna; historia 
lección alterna; física y nociones de química, lección

Tercer año: Etica y fundamentos de religion, gjon 
na; nociones de historia natural, lección alterna; per 
latin y principios generales de literatura, lección

Los alumnos deberán aprender privadamente long
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Me la cual se les exigirá un ejercicio de traducción en el grado 
’«Bachiller en artes.

olft 
i 5«

hIBi
Ití' 
lá' 
laJ’ 
eei'

til' 
ini’ 

if*:

, Id- 13. Los alumnos de los tres años de este segundo pe- 
'0^0 en los institutos, asistirán por extraordinario los lunes y 
í^'iérnes á la ho^a que el Director señale, á una explicación 
®Historia Sagrada y exposición de la Doctrina cristiana, que es- 

j ’■’H á cargo del profesor de religion, y en su defecto, del fape- 
del colegio de internos, si lo hubiere: cinco faltas volunta- 
de asistencia á estas lecciones serán motivo para que el alum- 

56(1 borrado de la lista y pierda el curso.
Al. 14. La duración de las cátedras en el segundo período 

dert^ de hora y media, para las lecciones diaria y
para la lección alterna. Los directores de los esta- 
cuidarán bajo'su mas estrecha responsabilidad de 

P’’Qlesto ni á título de costumbre ó corruptela se 
®^la hora de entrada á las clases ni se anticipe la salida.

tres fil^niítdos en la forma que queda establecida los 
los del segundo período de la segunda enseñanza,

aspirar al grado de Bachiller en artes en ios 
’®os que los reglamentos determinen.

ícom 1 planta actual de catedráticos de institutos se
trelo servicio de las enseñanzas establecidas por dste de- 
^'hos ’’’^sultaren profesores excedentes, gozarán de los dere- 
Süctv^’'^® le concede hasta tanto que sean colocados según 

lentos ■ -antigüedad.

ei'

isw 
ifli'l

JÁ’'

ref.|Q ■ 17. Los institutos se regirán, como hasta aquí, por di- , 
por el Gobierno, pero á las condiciones y 

según la legislación vigente deben reunir, se aña- 
en Î ser doctores en alguna facultad 6 licencia-

^actn filosofía y letras ó Ciencias. A los directores que en 
deuQ carezcan de este requisito se les concede el término

Graduarse: si no lo verificasen en este plazo, 
tuviere ^^rgo, conservando siempre su cátedra los que la

oce'

Wia' formará sin demora un reglamento de segunda 
Art debida ejecución de este decreto.

I^iciono,^ El Gobierno dará cuenta á las Cortes de las dispo-I él contenidas.
I en Palacio á nueve de Octubre de mil ochocientos se-

45
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senta y seis.—Está rubricado de la Real mano.—El ministro 
Fomento, Manuel de Orovio.

Aclaratoria del decreto anterior, ha publicado I’
Gaceta la siguiente:

*
REAL ÓRDEN.

Segunda enseñanza.

Para llevar á efecto lo dispuesto en el Real decreto de 
«fecha, S. M. la Reina (q. D. g.) ha tenido á bien dictar lasr®r 
siguientes: - de

1 .’ Los alumnos que tuvieran probado el primer ano 
segunda enseñanza, se matricularán en el segundo curso no fe 
mática castellana y latina. _

2 .^ Los qüe hubieren probado los dos primeros años se 
tricularán en el de retórica y poética, continuando los ejer 
de análisis, traducción y composición latinas.

3 .®^ Los que tuvieren probados el primero, segundo y j 
año se matricularán en el primero de! segudo periodo; J 
segundo del mismo los que hubieren sido aprobados en 
terias del cuarto. i def^'

4 .“ El estudio de la gramática castellana Precederá a 
tórica, ambos al de principios de literatura^ y las matcíoa 
la física y química. irán el

5 ,® Los aspirantes al título de agri men sor pronar 
so de aritmética, álgebra hasta ecuaciones, y principios . ^jgr. 
metría, así como principios de dibujo lineal, antes de ffiii 
se en topografía. . .

d.'’ Para ser admitido al estadio de la mecánica 
ó de la química aplicada á las artes se requiera haber p jgjibn' 
mismo curso de matemáticas, el de física y química y c 
jo lineal. . zaáef^'

7 .® El catedrático de latin y griego dará la ensenan 
tórica y poética, continuando los ejercicios de 
cion y composición latinas; y el de retórica la de peí 
latin y principios generales de literatura.
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, Cesarán desde 1.® de Noviembre próximo las gratificív 
*wnes que perciben los catedráticos de matemáticas por la ex- 
^^jracion de !os principios y ejercicios de aritmética y geome-

j Quedará excedente el catedrático mas moderno de los 
(le matemáticas que hay encada Instituto. Si amboscontaren 

‘roisrna antigüedad, será excedente el que tenga menores títu- 
^^Mémieos; y si aun en esto fueren iguales, propondrá el 
^ Consejo de Instrucción pública.

en .| que ocurran en aquella asignatura se proveerán 
bie^ del Instituto á que corresponda, y si no lo hu- 

fj’por concurso entre los de su clase.
Hd’‘ establecimiento de cátedras y estudios para
ai)p poriodo de la segunda ensefuanza. Respecto de los que 
^^j^cen el segundo período, regirán las disposiciones de la ley y 
clase^^ colegios privados de primera

reglamento determinará la forma en que han de ha- 
pvacl y exámenes, y los ejercicios que han de
V tíh!?"' que aspiren á obtener el grado de bachiller en artes 

periciales?
los ? órden lo digo á V...... para su conocimiento y efec- 

Dios guarde á V.... muchos años. Madrid 
(Ig *^l’^oredel866.—0rovio-—Sr. Rector de la Universidad

dictado las disposiones si-
Eq ’ '

^’*ütos d consulta elevada por los directores de los ins- 
cói'tc sobre el modo de llevar á debido efecto lo 

guapií decreto del 9 del corriente, la Reina (que 
fa j ) se ha dignado dictar las disposiciones siguientes:

^^'Snatur ®^^^uænos matriculados para el presente curso en las 
^f'^'üética^^ 1 primer año de latin y castellano, principios de 

el^ v®t’’*na cristiana é historia sagrada, estudiarán úni- 
2 a j primer curso de gramática castellana y latina.

matriculados en segundo año de latin y castellano,
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geografía y principios de geometría estudiarán el segundo cuijO 
de gramática castellana y latina.

3 .“ Los matriculados para primer curso de latín y gn*?®' 
aritmética y álgebra é historia general, estudiarán retórica y 
tica con ejercicios de traducción, análisis y composición latiné!"

4 .“ Los que estén matriculados en segundo curso de grie?»- 
geometría y trigonometría y retórica y poética, cursarán psicoæ' 
gía y retórica y poética.

5 .® Los que estuvieren matriculados para física y ' 
historia natural y psicología, lógica y filosofía moral, estudia*' 
psicología, lógica, fínica, química ó historia de. España.

6 .® Los que por falta de asistencia ó reprobación, 6** 
exámenes hayan perdido el primero ó segundo año de W***’ 
matricularán respectivamente en el primero ó segundo de g 
mática castellana y latina. . ,

Los. que hayan perdido el primer año de griego se matriz** 
rán en retórica y poética.

Los que hubieren perdido geografía ó historia general se 
tricularán en geografía é historia general si pertenecieran ) 
segundo período. _ ,

.Los que ganando el primer año de griego hubieren 
el primero de matemáticas, se matricularán en retórica y po® 
psicología y aritmética, álgebra y principios de geometría-

Los que habiendo perdido retórica y poética hayan pf® 
(por lo menos) el primero de matemáticas, se matricular 
las asignaturas expresadas en la disposición 4.**

Los que hayan perdido psicologia, lógica y filosofía • 
teniendo probadas todas las demás asignaturas, estudiara 
cología, lógica é historia de España. h flsif®

Los que en igual caso hayan perdido las asignaturas 
y química repetirán esta, y cursarán además historia dc 
y. perfección del latin y principios generales de literatura-

Y los que habiendo probado todas las demás asignatn’^.^j, 
yan perdido la historia natural, se matricularán en esta 
tura, en historia de España y perfección del latin y 
generales de literatura.

7 .® Para facilitar á los alumnos el estudio de 
francesa, continuarán en los Institutos como enseñanza 
cátedras que están establecidas, ydos alumnos que ijtii* 
cqrrir á ellas habrán de hacer su inscripción como lo^
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s a inscripción será gratuita para los alumnos que estén matri- 

''uiados en otras asignaturas; pero los que la estudien sola abona-
los cuatro escudos que el actual reglamento exige á los que 

Matriculan en una asignatura suelta.
0' Los seminaristas que conforme al Real decreto de 10 

, leoibre último y á la Real orden de 6 del actual incorporen 
?ayan incorporado sus estudios á los Institutos faltándoles 

^^'gnaturas que cursar, se acomodarán en todo á lo determinado
estas instrucciones para los alumnos de los Institutos. ;

os que habiendo estudiado en los Seminarios los años 
j .''^spondientes no hubiesen cursado el griego, lo incorporarán 
íatura Instituto exámen de los dos cursos de esta asig- 

n ' *-■
copr» hasta 31 del actual el plazo para formalizar su in- 

y matrícula á estos alumnos.
del l e l'Os profesores que hayan de dar la enseñanza privada 
fcstit retórica y poética presentarán al Director del
^6b' rn'^ alumnos deban hacer la inscripción el título 
^ítinU I ' facultad de filosofía y letras; el de preceptor de 
Itilita regente en aquellas asignaturas, únicos que ha-

leal enseñanza, además de los de doctor y licenciado 
lulos necesario, á juicio del Rector: con dichos tí-
jusiifin cértifieaciones del Párroco y Alcalde con que
ilcaci intachable conducta, acompañadas de una comu- 
blecer ? fine-expresen la población y local en que van á esta- 

no fuese en la capital donde está 
s6 dirija al alcalde respectivo para hacer 

^usefianz el profosor esta habilitado para dar la

donde haya dos Institutos se presentarán los 
*1116 86 Rector del distrito, quien designará el instituto en 
®*’^en fi luacer la inscripción, observando para ello el mismo

*10 T S'^^.rda-para los colegios,privados,
dar 1 colegios de segunda cíase hoy establecidos po- 

la q 5”®?wanza de los tres años del primer periodo, y a- , 
11 p primer año del segundo periodo.

Heal ó ll®^3r á efecto las disposiciones contenidas en es- 
^'stpos 1 Secretarias de los Institutos abrirán nuevos 
^^il^iráíi P^ra el presenre curso, en los cuales ins-

ms alumnos en las asignaturas que en virtud de estas
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instrucciones les corresponda cursar, procurando que esUopt' 
ración quede terminada á la mayor brevedad con el obiei® 
de que en ningún Instituto dejen de abrirse las clases ya of' 
ganizadas, conforme á lo dispuesto en el Real decreto cita* 
do y en estas disposiciones, para el dia 3 de Noviembre prO' 
ximo si no pudiera efectuarse antes.

Los Directores de los Institutos darán cuenta al RectoH®* 
distrito del dia en que ha quedado hecha la organizacio”'

De Real órden lo digo á V. S. para su conocimiento í 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años.'' 
Madrid 16 de Octubre de 1866.—Orovio.—Sr. Rector de 
Universidad de.......

¿eal decreto sobre que los misioneros puedan usar 
el hábito de su órden.

«En atención á las razones que rae ha expuesto mi minis*'^ 
de Ultramar, y de acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo®” 
decretar lo siguiente:

Artículo único. Los individuos profesos y novicios de 7 
colegios de misioneros para las provincias de Ultramar, usai?” 
en público miéntras que permanezcan en la Península el liibiW 
de su órden según regla y constituciones, pudiendo adoptar ta®' 
bien el común del Clero secular cuando las circunstancias lo 6^'' 
jan á juicio de sus Prelados.

Dado en Madrid <á veinticuatro de Setiembre de mil 
cientos sesenta y seis,—Está rubricado de la Real mano.'" 
ministro de Ultramar, Alejandro de Castro.»
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(breemos de general interés los sublimes pensa mien- 
el Sr. Obispo de Orleans espone en su '2.® 

pastoral, cuyo testo nos apresuramos á trasla- 
las columnas de nuestra Revista. Las circuns- 

dnpr^ escriben y la índole especial de su 
nos privan de hacer comentarios que pu- 

rpk en el terreno político que por hoy 
, *^^0108. El bellísimo documento á que nos refe- 

dice así:

H'æ estamos, nú; el año 
afín’'' 1^1 término, no se contará en el número de 

a Patriotismo, la Religión y la 
'El I t '* derramar muchas lágrimas, 

^onéso , ® »qQí un® pintura de las inunda- 
va I ^H'é'do á Francia, y en especial á su dió- 

’"'os reli? sacrificios hechos por el Clero y los insti- 
Pep. favor de las víctimas. Despues-con ti mí a.) 

'“eitto te es el poder de ese ele- 
’Muetñi I ’ “‘exorable, que todo lo arrastra delante de 

tnd* burlándose de nuestros trabajos, roin-
Solo obstáculos, y al cual los diques mas fuer- 

•'«’la (Iía, . i"®®® eontreneu para hacer que se'precipite 
S- violencia mas espantosa? ¿A quién obe-

*ios Ia*^ æ envia? Demasiâflo lo olvidamos, señores, y 
onp de tiempo en tiempo por medio de gol- 

Qiie^ íú su soberanía, rnostrando-
^1 Spi'iAn é mal grado estamos en su mano; que El 
^d«rnn' 1 siéndolo.

* menos acordainos El y de su Providen- 
Sobre ^zc4es nos visitart, y despues de haber ge-- 

Gs as desgracias que hieren a todo un país,, y
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de haberlas aliviado hasta donde podamos, preguntémon® 
á nosotros mismos si algo por nuestra parte las ha provoca® 
si hemos hecho que llegue al cielo alguna gran ifliqui<l’“ 
que trae sobre nosotros su justicia.

En cuanto á mí, señores, ante las desgracias que sól*’ 
lamente y como el rayo acaban de caer sobre nosotros,®® 
es imposible seguir mi camino sin mirar hacia lo alto:®® 
veo forzado á fijar allí mi pensamiento, y os invito áre®' 
xionar conmigo sobre las presentes .desgracias y sobre bo'®’ 
otras que antes nos han ocurrido ó que para adelante 
amenazan.

Cuando considero lo que pasa en este momento en el m”'*' 
do, un recuerdo evangélico surge en mi corazón y se ap® 
dera de todo mí ser, obligándome á señalar hasta que p®? 
las espresiones de que se sirve Nuestro Señor para anu^‘ 
las malas épocas, se adaptan por una coincirlencia 
á los tiempos en que estamos y á los azotes que nos

Nuestro Señor habla en el Evangelio de aquellos tie®r 
en que solo se oirá hablar de luchas y de revoluciones- 
audieritis prœdia et seditiones; de guerra y de 
guerra: bella et opiniones bellorum, y en la que también 
haber terremotos, pestes y hambres amenazadoras: 
mutui magni erunt,' per loca et prestilentiœ et .

Y vuelvo a preguntaros: ¿Cómo dejar de sorprende^ 
de encontrar en estas advertencias de Nuestro Señor æo 

* îo que hoy vemos y estamos sufriendo? ,
Yo no soy seguramente de esas almas que p 

que no saben sino asustarse y gemir, produciendo a 
rededor un espanto indiscreto. Sé, por otra parte, 
esta sociedad envejecida hay nobles almas, todavía, 
cristianas, fuerzas vivas que rejuvenecen para el bien; 
tas tempestades ha sufrido la Iglesia de Jesucristo ® 
de los tiempos y de las edades, y cuántas nuevas tie® 
que pasar. ^¡0.

Pero veo también que el mal crece y toma pr^P fi
nes' nunca oidas. Y si Fenelon en el siglo XVII R ],,r«i' 
clamar presintiendo la revolución francesa: «El dia 
na está próximo, y los tiempos se apresuran á l^Jjou
ai ver también el torrente que crece, no puedo dejai 
moverme.

SGCB2021



10) 
ido 
lad

,bi' 
018 
Olí 
10' 
liai 
10)

10-

Bld 
liai 
il» 
00' 
poi 
Ilia 
do 

elx 
rri

ei 
OÈ

eo- 
al
eo 

de: 
áo- 
víi 
IBO

io- 
ev 
•ui- 
yOi 
flO-

= 365 =

ro fríamente, he pasado por muchos dias malos, pe- 
10 he encontrado ningunos tan amenazadores como estos 
que estamos.

últimas épocas gritos irreligiosos como 
El á mis oidos, y puedo decir con San Pablo:
nn.„ la iniquidad se está formando. Misterium iam

inújuitalis.
solro’^*^^ iniquidad ha tomado entre no-
eon/ ‘'arácter e.spantoso, el que San Pabló definió tan 
per enérgicamente en estas palabras: Extollitur su- 
es d'if^itur Deus aud quod colliliir: todo lo que
pied'^’ '’^l'8'ûn, culto, se vé hoy perseguido por la im- 
? co ’ encuentra en <odas partes, hasta un punto 

Sp ^^^acia tal que nunca se babia visto cosa semejante.
’ cuanto mas pienso en ello, señores, mas encuentro 

1 Jeucristo y de las Santas Escrituras que
en mi- materia de grave y necesaria meditación, 
lj5 de todas las desgracias que hemos sufrido y de 

lie aun estamos temiendo.
¿6S dado ni aun á las cabezas mas li- 

^zotcs?" menos reflexionan separar sus miradas de los 
,p lie nos están consternando?

^æmpo hace que la guerra estaba desolando dos 
^•end 9 mientras nosotros la estábamos también te- 
P^sar fi estos momentos no oís por todas partes, á 
^ne tratados de paz, rumores de guerra? ¿Novéis 
^artn^ partes los pueblos recurren apresuradamente 

formidables, á instrumentos de destrucción que 
conocia? De suerte que las invenciones más mor- 

l^los p propagan con una emulación fébril entre los pue- 
la y marchan á la cabeza de los progresos de^“««anidad.

tiempo que las calamidades de la guerra caian 
paste poderosas naciones, un azote mas terrible aun, la 

est *^^l®ra, paseaba y pasea todavía por toda Europa 
misteriosos; penetraba en nuestra Francia, cu- 
nuestras mas populosas ciudades, y en estos 

la ronda á nuestro alredor, como el león de que ha- 
Aun quearens quem devoret.

®ice poco tiempo que un espantoso temblor de tier-
46
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ra cubría de rainas una de nuestras mas florecientes cnío- 
nias, la Guadalupe, y aun no habíamos terminado las cues- 

‘tacionos que la solicitud del Gobierno nos pidió para ese gran 
desastre, cuando se hacia necesaria otra.cuestación para nues
tra colonia africana que veia pasar sobre ella nubesdeei- 
trafios invasores, formidables legiones de langostas que todo 
lo devorabin, formando el desierto á su paso. Y-entre no
sotros, en el centro de Francia, despues que un terremoto 
coumovió der pronto nuestro suelo, nuestros ríos llegan á des
bordarse y pasean la devastación por sus orillas,

Pero aun hay otra cosa que tiembla mas que el suelo 
que nos sostiene, y es la sociedad en que vivirnos: los ma
les sociales se desbordan y nos inundan de un modo nu$ 
amenazador que nuestros rios.

Las doctrinas imfiias y revolucionarias ya no siguen sor
damente su camino bajo la tierra; también han roto sus diques 
y no sé que poder misterioso las desencadena y las estimulo. 
Se les vé hoy seguir su obra como- nunca lo han hecho, es 
decir, con una IranquilidarJ y una seguridad del éxito que 
ya no trata de ocultarse^ Así los azotes del órden social se 
dan la mano con los azotes del órden físico, y ¿hemos de 
admirarnos de ello, cuando se vó el estado de las almas y 
de las conciencias? En lo alto de la sociedad se ve esa ele' 
gante y espantosa corrupción de que de tiempo- en tiemno 
nos habla la prensa; abajo se sienten las. pasiones mas ame
nazadoras que apenas se contienen: en todas partes surge el 
desbordamiento de los mas subversivos errores, la guerra i 
Dios y á la Iglesia, mas universal, mas emarnizada quc 
n unca..

Sí, y hó aquí sobre lodo lo que me asusta v me hace 
tome.’’ para los últimos dias de este siglo las últimas calami' 
dades. La guerra á Dios y A la religion toma mayores pro' 
jmrciones de dia en dia; el ateísmo marcha con’ handeríS 
desplegadas, y bajo este punto de vista el siglo AVlíI ha 
qucda.do muy atrás. ¿Hay quien dude de ello? Pues escuche.

Dia por dia nuevos, rumores de esa- guerra llegan .í tnd'’ 
el mundo, dan en los ojos y en los oidos- á todos los qua 
ven y á todos los que oyen. Recordad, señores, como se' 
rales del tiempo en que estamos, solo algnnos hechos enír? 
tintos otros que podrían citarse: el Congreso de los estu'
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I fiantes en Lieja; el Congreso internacional de los obreros en 

«•nebra: la frunc iiasoneria y esa demagogia italiana que ha 
^contrado ¡ayl ó comprado tantos ecos en Francia.

I ¡Guerra á Dios! Tal es el grito de impiedad loca dado 
ese Congreso de Lieja por jóvenes alimentados con doc- 

cuyos maestros, aplaudidos y mimados por la fortuna,.
I orecen hoy entre nosotros.
' U he dicho há poco tiempo en una advertencia á los 

de familia, y los hechos han venido harto pronto 
'hr.Tie la razon: todos esos jóvenes y elegantes filósofos 

esos gallardos escritores que destilan el veneno con 
niano blanca y lo presentan en copas doradas á la ju- 

son en este punto, los principales y primeros cul- 
I “les. La juventud de Lieja no ha hecho sino traducir en 

i “'ílestable, pero franco lenguaje, las doctrinas panteistas 
^lenalistas y ateas de esos señores.

1^, lefo para medir la grandiosidad del mal y el estrago de 
doctrinas propagadas hoy en la juventud, es preciso aten- 

1 los pormenores, prestar oido al acento de las pala- 
• ■ observando el espantoso acuerdo que se ve entre esos 

1*^5 obreros de Ginebra, los francmasones 
P y los revolucionarios italianos.
iJdo de esos jóvenes se declara desde luego francamcn- 

“’^terialista, y exclama que todo hombre de progreso tie- 
9^0 ser hoy lo que él es.

no titubea en decir que con el espiritualismo no exis-

çjj que la moral evangélica es falsa y fatal; que es pre- 
(Iqp ®!*““>narla de la enseñanza de la juventud, porque con- 

Y la depravación de los ánimos.
jjpp *^ont¡nuaba: «La discusión está entre Dios y el hom- 
fup’. necesario hacer saltar la bóveda del cielo como si 

papel.»
cçp Ge aquellos jóvenes, un solidario habla de estable- 
órde^^ ^ne se llame el ateismo. Lo que quiere en el 
Hios' 'gloso es la ruina de toda religiori, la negación de 
licio’ orden social la ruina de la propiedad, la abo- 
fevol / herencia; y ¿quién realizará toda esa obra? La 

1^ fioe define, uno, «materia que está en fusion 
'iiina'^volcanes;» otro «rayo que ilu- 

Gice, aquellos á quienes hiera.»
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Por últicúo*’ esclaman; «Que no haya mas autoridad 
mas fuerza ^ue la fuerza revolucionaria.» Y para eso uno* 
ellos, en la última sesión que tuvo lugar en Bruselas,

.«Si la propiedad resiste á la revolución, es preciso JK* 
^decretos del pueblo acabar con la propiedad; y si hay 
cidad de guillotina, no retrocederemos; y si la clase raediai^' 
siste, acabaremos con la clase media. Ciudadanos, ya 
be is; la clase media es un conjunto de ladrones y asesino* 
y la revolución es el triunfo del hombre sobre Dios, 
pues, ¡guerra á DiosI ¡ódio á laclase medial ¡odio á 103^^’ 
pital islas!
.f, Las mugeres no deben quedar fuera del movimiento*^' 
volucionario, porque Eva fue la primera que dió el g*’*l®“® 
jSublevacion contra Dios.

Hablo de la guillotina, pero solo quiero concluir con'^ 
obstáculos. Si 100,000 cabezas son un obstáculo, 
gan; que caigan, sí, porque nosotros no tenemos 
.que hacia la colectividad humana.^

Despues de esos abominables discursos, como ningu***”^^ 
dor pidiera ya la palabra, el ciudadano presidente se 
tó y dijo:

«Hemos asistido á una fiesta fraternal] no quiero dar 
cías á nadie, porque todos tienen la conciencia de haber®®® 
plido con su deber, y esto basta.»

Sí; seguramente basta...... aun cuando aquí solo 
tara, señores, de un lenguaje de estudiantes, la cosa 5®^”' 
horrible; pero ese Congreso se inauguró por el 
gistrado de la ciudad de Lieja, por un antiguo 
en su discurso de apertura llamaba á aquellos joven®® 
mas selecto de la juventud estudiosa, los jóvenes 
de la libertad y del progreso, los soldados de la civil'^^^'j,^ 
los representantes mas autorizados y mas dignos de losP*' 
cipios de la conservación social.

Y por otra parte, como ya lo hemos dicho, es®® Ju
lies no eran allí sino el eco de enseñanzas detestables! 
tros profesores de ateísmo son los que en Lieja habla*’®” L 
sus lábiqs. Otra* cosa debe especia Ira en te señalarse 
gun queda dicho, y es el llamamiento de esos joven®® 
obreros, el concierto de los obreros con esos jóvenes. S® l'i( 
clamó en su Congreso que la revolución se salvaría P®”^
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de los estudiantes y de los obreros, y hé aquí que 
•pQ?j recientemente, otro Congreso internacional, com
en 1^ r® obreros, tiene lugar en Ginebra; y bé aquí que 
puebl de cuestiones capitales para las masas del
V ál^ n sociedades, se separa de la discusión á Dios 
í'ues'^ ,8'on,. ¿sabéis por qué? ¿Creeis que por respeto? 

io'fi «porque Dios es una hipótesis metafísicA
sonf ’ porque se ha reconocido que las ideas religiosas 

^•^nestas al pueblo y contrarias á la dignidad humana.»
Congreso se planteaba la cuestión de la moral 

Una 1 se hablaba de organizar en Europa
‘balan *9‘^onsa é invencible de los obreros, y se rechaza- 
‘’-•uestiA de toda autoridad y de todo Gobierno en la
<ííor/ ^nuí, según el mismo periódico, la libertad,
) y dentro de veinte años lo cubrirá todo,
®3srineperiódico le llamaba, una franc- 

®oyos afiliados llegarán un dia á contarse por 
®Wéoc^l que reciban la palabra de órden de un co-

‘•^ebra ” revolución capital del Congreso de Gi-

'^9 dias que los periódicos nos traían también
Wrap d^ esa guerra profunda, emprendida de concierto 

doctr' *8'on y la sociedad. Ya no se trata aquí de palabras, 
los de sustraer al hombre de la religion en to-

Dede la de la vida, y especialmente en la hora solera- 
19S y organizan comités con esc objeto. En una 

ui^^sónicas establecida hace tres años se ha querido 
^’■‘1 l^ho'f O’nité: ¿sabéis para qué? Para arrojar á la religion

Bippn moribundos.
«Los estatutos:

del comité se comprometen á morir fuera de 
''^sosip- ’8’080. Propónense también practicar públicamen- 
’'>«íer¿ y )ropagarlos por todos los medios morales y
I Por lo^J^'^^.^d van para el objeto.»
^’’■gí'cio P®’‘8 esas lógias, las religiones reveladas son 

opinj^ conciencia, y ya sé vé que la identidad entre 
^uipleta del Congreso de obreros de Ginebra, es

P^^sf^dores, según la calificación que ellos se 
se entregan encuerpo y alma al comité, abdican en
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sus manos la razon- y la conciencia; y ese comité, 
el mas odioso de los despotismos, les declara ígados y 
para con él de tal suerte que solo él v le á su cabecera, de 
que en aquella hora el moribundo no tenga á su lado ni 
ni madre, ni hijo, ni hermano: sino el francmasón; noeU'^^ 
para él lazo de Religion ni de familia; no habrá nada sino» 
comité y su tiranía.

¡Os admira, señores, el oir estas pala bras 1 pues saD8\ 
ese despotismo impío es la última palabra, ol objeta 
rao de la democracia irreligiosa y socialista; y ese es 
ojos el mayor peligro de los que cu estos momentos nos 
nazan, porque, gracias al profundo estravío de esa dem _ 
cia que se complace gratuitamente en ahondar el abb® 
íre ella y nosotros, se prepara la tiranía de las »1®«’ 
el nombre de libertad; se trata de renovar bajo otra 
la obra de la Convención de 1793. ¿

La instrucción gratuita y obligatoria, separada, co 
la quiere y se trabaja por conseguirlo, _ de la relig®^’^ ! 
ria el instrumento mas inicuo y mas violento deesa 
para con todos los hijos del pueblo, y, si es necesar* » 
gun dia lo demostraré. s

En fin, para completar este triste cuadro, ¿sera n 
que os recuerde que ayer mismo el héroe de la j 
gia italiana, ese hombre ridículo, tuya influencia 
mucho á su persona, ese Garibaldi renovaba en 
una insolencia que aplaudían los ministros de Victor i 
sus. antiguas amenazas contra la Iglesia, contra 
tra el Papa? «Amigos míos, decía á sus camisas i J 
tanto que no queden vencidas las sotanas, la 
rá libre ni feliz.» Y en vano anadia que no deseaba 
te de nadie, porque ya se sabe cómo ha aplicado 
ria en Ñapóles y otras partes. Y ese es el misoi 
que decia á los estudiantes de Pavía: «Amigos unos, 
ciso acabar con el vampiro sacerdotal, es preciso 
las sotanas, es preciso extirpar de Italia el ¡gj 
tificado, es preciso aplastar al Clero con las losas de |. 
Y hoy que vuelve de la guerra victorioso en 
se hace el suave por un instante, y se contenta j,» 
«No vayáis á Misa, porque si vais, daréis á los 
dios de perjudicaros.»

tí
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; ^spncs, volviéndose á los enganchadas de Roma, y re- 

«ndo su arento de costumbre, añade: «No pasará el año, 
p 'yespero, sin que volváis á Roma, libertada ya del yu- 

del sacerdocio.» Y M. Ricasoli, el jefe del Gabi- 
ilicos''^''^*'^’ y «pí^udia; así lo dicen los perió-

y sí no es así que lo desmienta.
¿psp aquí, porque ya comprendéis que no puedo

á otros detalles revelándoos extras cosas que os lior- 
®f'an aun mas.

erï Q'i® el porvenir señale ese acuerdo pro- 
láiiás ^'^'^'i^^'Sidor entre las doctrinas religiosas y las doc- 
esos *^*°’’íc>onar¡as, y á la vez la coincidencia de todos 

dr.Jen físico, moral y social, con esa guerra 
Dios, y con ese último atentado 

? Iglesia, cuyo término fatal, señalado por los revo- 
inm''*'^^ sobre nosotros los cristianos, estupefactos 

*neiiii?^* •■■■■' 1^0'puedo, señores, dejar de decirlo: nuestros 
*tluí llenen un arte singular para adormecernos;' hénos' 
^'intap brazos cruzados, sin atrevernos siquiera' á pre -

Sin del honor.
’han , protestas serán imponentes:' p'ero al menoS' 
’Ri'ad j^'^^'^doras: sí, vengadoras, porque siempre quedará 

10^ 
11)«^’ 

ali* 
jK* 
il* 
mil''

cilli

'l^'cnl. que el honor y la conciencia degradan,}' 
‘‘’^’ser i devarán por siempre tal estigma‘que no pue- 

' mo si todo debiera consumarse en el 
''de ¡n miramos, nos callamos, y esperamosla catás- 
b de del mismo modo que'estos dias desde lo al
lí ria puentes contemplábamos tristes é impotentes' 

y crecía siempre arrastrando consigo'pro-
1 hi “ *^^5cchas.

V advierte, y nada comprendemos: Dios nos cas- 
honií comprendemos: las pestes en los animales y en 

s guerras, los terremotos, las inundaciones
. f*! los: nosotros en competencia, y nada comprende-

’■’’n los I^’’?'d^man las doctrinas mas- perversas, se procla-
Que amagan como' astros estraviados nues- 

pepo^^’ ^'^da comp'endemos. Ya se conq-renderá un- 
l’i'Pcis demasiado tarde, porque querrámoslo ó nó, 
W Tæ ^c realice la ley providencial del mundo, por 

y lo mismo en las sociedades que en los individuos^
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sigue siempre según lo decian los mismos paganos, la 
ticia á la iniquidad. Anda lentamente, pero con scgurid^*!'

Esta ley tiene sin duda sus misterios, y Dios la aplica coffiO" 
parece, sin que conozcamos sus secretos: lo que se sabe es <1“^ 
la ley es segura, que nadie escapa á su acción, y que, flU* 
pronto ó mas tarde, al mal sigue la desgracia.

Justitia elevat gentes, miseros autem facit populos
La justicia eleva á los pueblos, ¡tero el pecado los hace infelK** 
La historia lo proclama con la misma elocuencia que el libro-”' 
grado, y cada siglo lo atestigua como si la Providencia le «en®f‘ 
gara que lo repitiera á las generaciones irreflexivas, como ’F 
gran típlpable de los antiguos tiempos.

Discite jiístitiam moniti et non temere divos.
Que la sublevación llegue al último término, que se amo"*'!’ 

neu sofismas sobre sofismas, no por eso se arrojará á la 
dencia del mundo, ni ¿i la justicia de Dios de la historia. .

La historia execrará á los que han traido y consumado 
atentados de que somos testigos. Se sabrá qué cuesta á un s!? 
el llevar la mano sobre el Cristo del Señor, y lo que caeali^. 
dor deesa columna conmovida delórden, de la justicia y®, 
sociedad. Si; se me llamará si se quiere un profeta de desgfí®'^ 
pero poco importa; lo que se prepara en Europa es espao’®' 
yo no lo veré, pero lo anuncio. Sépanlo los defensores del it 
sean lo que sean, han sido los defensores de la sociedad en

teSi los católicos de todos los paises, si los cristianos de t®** 
las comuniones, si todos los hombres de órden, todos los í 
piensan y tienen un corazón se dejan cegar y adormecer, 
se comprende que es necesario un gran acuerdo entre todos 
hombres honrados, todo se ha perdido. i

Dios que es á veces tan formidable en su justicia, es ma'’ 
mirable aun en su misericordia. Dios hiere, pero cura. ■ 
et sanat. Deja caer al hombre y á las sociedades en los abis^ 
pero los saca al llegar su hora. Deducit ad infernos et . 
Ha dado á las naciones la calidad de poder sanar. 
nationes orbis furarum: y aun hay en nuestro pais, si se de® 
al bien, bastantes fuerzas generosas y bastante.s virtudes qo® 
cluyan con el mal. ,

En cuanto á los que creen que al ponerse en froo 
las fuerzas subversivas se les contendrá, se hallan

SGCB2021



Dili

il’ei' 

)ii' 

icai' 

qui

mu'

•eáf

ciii'

ipi'

= 373 =
fatal. jOhl ligereza del espíritu francés, tan pronto pa- 

turbarse como para olvidar ia causa de su espanto. ¿No 
acordáis de 1848? ¿Está hoy el suelo mas firme que en- 

"®®Sí ¿Nos amenaza ménos el torrente revolucionario, en- 
» w por todos sus triunfos^

Añores: en tal estado de cosas, en medio de las desgra
de y de los peligros futuros, siento la necesidad 

llegado el tiempo de hacer que suba á 
íione ^P^emiante que nunca el grito de nuestras ora-

saltem oremos, señores. Ya no sabemos orar: no 
^os ojos y las manos al cielo; olvidamos 

cielo os el auxilio de la oración que conmueve al 
|No |Z ^os golpes de la justicia divina, ¡Dios miol 
eis ® ^^^0 vuestras amenazasl ¡Oh Dios miol ¡No de- 
íd nosotros vuestro brazo irritadol Libradnos
>5An Señor, causa primera de nuestros castigos, y deÎsnc , caui

castigos, y dadnos la paz para nuestros tristes 
Por ® malo: Da pacem Domine in diebus nostris.
J o causas Nos ordenamos lo que sigue:

'^ctes / Cuaresma próxima todos los Sacer-
hcpíc/ ^*''^cán en la santa Misa las oraciones Quacumque

59.
OrLn^ disposiciones análogas.)

5’ 9 de Octubre de 1866.
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ALOCUCIÓN DE S. S.
El Obsercador Católico ele Milan, nos dá á conocer el*', 

curso pronunciado por Su Santidad en el Vaticano, con ®. 
vo de la promulgación de los decretos relativos á 1*1 
zacion de los Beatos Pedro de la Croix y Leonardo oe" 
Mauricio. .. .

Léase este documento y júzguese; pero en sus 
olviden los fieles hijos de la Iglesia, que ni esta ni el 
tificado pueden perecer, y que allá en la consumación 
siglos la Iglesia militante, sin interrupción, sin solucion^j 
continuidad entrará en la Jerusalem celestial en la j 
perfecta de la bienaventuranza. La maravillosa serenia* 
Pió IX se funda indefectiblemente en una de dos cosa»- 
pera ver el triunfo de la Iglesia antes de morir, 
la misericordia de Dios, su propio triunfo, el premio 
justos, si perece.

Dice así el documento á que nos referimos: . jjij-
«Importa que en esta capilla, que forma parte oei ■ 

pío mas grande del mundo católico, y que está consagr^j^ 
la Virgen Inmaculada y al Seráfico Patriarca de 
los decretos de canonización de dos fieles servidores , 
ria,. de dos hijos de San Francisco. Es igualmente justo 
zonable que en la misma capilla donde el bienaventm' 
blo de la Croix ofreció por vez primera el incruento 
cío con el Pontífice que le consagró Sacerdote, se 
el decreto de su solemne canonización. jjgjijií:

«Yo me pregunto en este instante por qué en 
calamitosos en que vivimos, el Señor ha querido fp 
en una multitud de bienaventurados y de Santos colocao^. 
cientemente en los altares, el ejemplo de tantas almas 
contentascon seguir las prescripciones de la ley cristiao^y,r 
plieron con virtud heróica los consejos de la perfecci 
gélica. ¿Habrá sido para indicarnos los medios 
podemos librarnos de los males que nos abruman-
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® práctica de la virtud y el horror al pecado, ¡oda vez que, 
J’^aiquiera que sea la causa á que atribuimos esos males, 

® primera se encuentra en nuestros pecados? En la ley an-® 
W diez almas justas bastaron para libertar á una ciudad 
?terrible castigo. ¿No existirán, pues, hoy en esta ciu- 

üe Roma diez, veinte, ciento y mas almas justas? Si el
1 • diferente, débese á los tiempos. Entonces no se ha- 

® Visto el milagro de un Dios humillando su naturaleza 
tomar la humana: no se habia predicado todavia la 

^^^Dgélica, y el Divino Redentor no habia empapa-
J lierra con su preciosa sangre.

P®’’ azotes que nos castigan, y nunca 11o- 
lloramos inútilmente mientras no logre- 

dar) ^’^’^'^^'^cer'nos de una vez de que el pecado es la ver- 
Cíiusa.

Prof blasfemias, de los sacrilegios y de la
altares, ¡cuántos que confiesan á Dios tie- 

los ,*^®’'9zones fijos en las cosas de la tierra, sin elevar- 
vamo salud, hácia la cruz! ¡Ahí vol-
piés Y® ®®y primero en prosternarme á los
gaaio^^ y® abrazo implorando misericordia. Ha-
'i“os^ ^® aaisrao si queremos alejar de nosotros los cas- 
jor bemos merecido. Unido á esa cruz, comprendo me- 
Oeo Î de este texto de Tobías: Quia acceptus eras 
la naprobaret te. Comprendo mejor

*1® Lázaro, á propósito de la cual uno de nues- 
Que Pontífices que han ocupado esta Silla sobre la 
remf •“‘® siento, á pesar de mi indignidad, dijo: Pawpe- 
ad divitem faceret. Hic servatum ad gloriam, ille

P^^nam.
® bandera de salud, os bendi-

'l® Qu ciudad, centro dei mundo católico, á fin
^azan digne preservarla de los peligros que la ame-

hùrrfij 5® conserve siempre fiel y merezca por
leriore 5®^ libertàda, á fin de que sus enemigos ex- 

inf Dûantengan siempre separados, y que sus enemi- 
Ibres no logren lo que pretenden. Bendigo á los mi- 

á h r de esta desgraciada Península, y bendi-
fé (1^ *T ^®® ^'®^ l® conserve el precioso tesoro de 

® '•esucristo. Bendigo al universo católico, y bendigo
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especialmente á los pecadores católicos para que se convier
tan de corazón.»

Al llegar á nuestras manos el siguiente parte 
legráfico hemos sentido la mas viva impresión; y a®** 
tro corazón se ensancha lleno de confianza para el F 
venir de la Iglesia. Pió XI sufrirá el martirio antes d' 
transigir con exigencias demagógicas, anti-sociales J 
revolucionarias. »

Roma, 3O.=En su alocución del último Consi^ 
rio el Padre Santo lamentó las persecuciones dirig^æ 
por el gobierno italiano contra la Iglesia y el ClerO'^

Protesta contra las usurpaciones de las provine*’, 
pontificias y el proyecto de hacer de Roma la cap' 
de Itália, declarando que está dispuesto á sostener has^ 
la muerte los derechos de la Santa Sede, y buscar, 
es necesario, en el extrangero, la seguridad 
sable para el mejor ejercicio del ministerio apostole

Declara que Rusia viola el Concordato de 184 
recuerda las persecuciones ejercidas contra el u 
polaco.
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VARIEDADES.

LOS DOS AMIGOS.

CUENTO. .

(Continuación^)

^dinirado Gisipo de aquella estraña relación, per- 
tiempo silencioso. Aunque su amor por 

fuese tan violento como el de su amigo, 
ner contrariar por un instante su ge- 
Por^l triunfar. Enternecido 

lágrimas de Tito le respondió también llorando: 
alma, si esta fuera ocasión de re- 
quejaría de tí por haber podido ocul

te tiempo la ardiente pasión que te consu- 
han K ? ^udas sobre la honradez de esta pasión, te 
lo o á ocultarla, y debes saber que nada de 

nuestro corazón debe esconderse á la 
l'a a nuestros sentimientos pa-
si si son dignos, y censurarlos con valor

son. A mí no me estraña que ames á Sofro-
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nia; lo contrario me sorprenderla mas. Su rara her' 
mesura ha debido causar en tu noble corazón hondí 
impresión, y el amor que le profesas es justo. No le 
es tanto que te quejes de la fortuna que nie la con* 
cede por esposa, creyendo, aunque no me lo confie
sas, que si perteneciese á otro podrias amarla con me" 
nos escrúpulos.

Cualquiera otro en la posición en que me hallo hu
biera preferido su» satisfacción á la tuya, pero d® 
debes y puedes esperar otra cosa. Es cierto qoe 
el prometido de Sofronia, que esperaba el dia de 
matrimonio con la impaciencia del amor; pero pu®?' 
to que esta pasión tiene en tu corazon mas energ*® 
que en el mió, pues que tú has sabido conocer 
jor que yo el mérito de la que es objeto de ella.}® 
te prometo que Sofronia no será ya mi esposa siu® 
tuya. Deshecha, pues, tu negro pesar; destierra los l^*^' 
tes pensamientos que te acosan, recobra tu salud, l*?^ 
fuerzas y tu jovialidad, y espera con calma y 
la recompensa que tu no sabrías negar á la annst® 
mas generosa que ha existido.»

Este discurso de Gisipo redobló la vergüenza de ^^ 
to, cuyo sentimiento no podia disminuir ^la dulce 
peranza de poseer á la que amaba. La razon le 
cia ver que cuanto mas grande fuese la gonerosij* 
de Gisipo, menos debia consentir su sacrificio. 'íj 
dido, anegado en lágrimas y sollozos, apénas p*®® 
balbucear esta respuesta:

—«Gisipo, lo que tú haces me indica bastante^ 
que yo debo hacer. Los dioses no quieren que y*® 
ciba por esposa á la que te han destinado. ¡Td ® 
mas digno de ella! Cumple su voluntad. El tiempo 
ayudará á vengar mi dolor.»
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—«Tito, replicó Gisipo: si las leyes de la amis- 
pueden darme derecho á que me obedezcas, en es- 

Ocasión es cuando desplegan su autoridad. Te lo re- 
P^lo. Sofronia será tu esposa. Yo sé cual es la fuer
it y el imperio del amor. Sé que más de una vez 

conducido á los amantes á un fin funesto, y te veo 
débil, que no creo posible que resistas al dolor.

vencido, sucumbirías bajo el peso que te abru- 
y tu amigo no podría sobrevivirte. Así, aun cuan- 

® 00 atendiese mas que al deseo de mi propia con- 
^’'vacion, es preciso que te cases con Sofronia. Tú la 
®®as demasiado. Ninguna otra muger te será tan que- 
^a- En cuanto á mí, me siento con bastante resolu- 
^^^0 para olvidarla. Acaso sería menos generoso si las 
^“ojeres amables no abundasen mas que los buenos ami
gos. Por esto, si mis súplicas tienen algún poder so- 

lí. 'te ruego que disipes el triste pesar que te cor- 
que vivas en la mas dulce tranquilidad y esperes 

® ^a amistad el premio del amor.
|unque Tito tuviera todavía escrúpulos para acep- 

cirl discurso de Gisipo acabó de sedu-

j p^^.dos amigos se abrazaron con efusión, vertien- 
® agrimas de regocijo.

seguida se consagraron á buscar los medios pa- 
proyectó. Lo mas honroso era partici- 

V 1 ^^^’'‘ania y á sus parientes lo ocurrido, y remi- 
pleito á su generosidad. Gisipo se encargó de es- 

Enterados los parientes y su pro- 
c,aso, al principio manifestaron una gran 

griír^^’ fueron tales las razones que alegó el 
en pro de su amigo, que al fin no pudieron 
de convencerse y persuadirse de que su de-
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manda reconocía por causa motivos de una grande 
y delicada amistad. Por otra parte, como Tito era 
un joven rico, bello, sabio, virtuoso y gozaba de fe 
alta posición de los ciudadanos romanos, de 
Grecia era esclava en cquel tiempo, no se juzgaron 
perdidosos en el cambio.

[Se continuará.)

«Ün eclesiástico suizo muerto el invierno último, 
Mr. Mathgo, ha dejado una obra escrita en 29 idiomas.» 

Esto prueba la oscuridad dei clero y de la 
sia, que tanto se esfuerzan los incrédulos en 
tar como una rémora al progreso.

I

Habiéndose concluido la tirada de nuestro pri®^^ 
numero, y siendo muchos los pedidos que se nos ha' 
cen por nuevas suscriciones, hemos hecho reinipm®’^ 
los pliegos de las Conferencias del Excmo. Sr. Con^ 
de Frayssinous, así como la refutación á la carta di' 
rigida á los Presbíteros Españoles, por el Sr. Agua)’® 
lo cual remitiremos con la rebaja correspondiente ó 
el solo costo de imprenta en equivalencia de die a 
número.

Los Sres. Sacerdotes que deseen suscribirse á 
Revista, podrán hacerlo aplicando 9 Misas rezadas pf 
el estipendio de 6 rs., y por la intención de lap^^^ 
na piadosa que las ha consignado en nuestra 
cion, remitiendo el recibo en forma; con lo 
jarán abonado un ano de suscricion.
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î-n el animal se echa de ver el instinto que le dirige; 

jWla fuerza desconocida, pero cuyos efectos vemos, y que 
aomina de tal modo que, en todos tiempos y lugares, hace 

^^ilormemente las mismas cosas. Hay también en el hombre, 
ciertos casos, una especie de instinto ó causa indetermi- 
? y ciega de lo que hace. Por él comprime un niño reeien 

ciüo el pecho de su madre para sacar su alimento, y los ojos 
pçf . por una luz demasiado fuerte se cierran con rapidez: por

instinto presentamos las manos en una caída para libertar 
incV cuando sostenemos un peso por un lado,
j ■ 'namos el cuerpo hácia el opuesto para hacer el equi- 
sen ejecutamos todos estos movimientos y otros muchos

ejantes de un modo puramente maquinal é indeliberado 
'’^premeditación; siendo de notar que el mas estúpido al- 

homb ejecuta todo esto con tanta perfección como el 
aqu' sabio y el maquinista mas consumado: y hé 
CCS af instinto se asemeja el hombn'e algunas ve-

además en el hombre? Que por sus 
Volant5’- interiores ó exteriores, recibe impresiones in- 

^'^^^’’ciones de frió ó de calor, de alegría ó de 
cstar^’-' y" cuales se refieren á su bien 
tiene’ conservación, y á su salud; en una palabra, que 
setnei^^'^ sensible. Nada nos impide conceder alguna cosa 
•iel m t animales, como creer que el fiel compañero 
que el sensible á la mano que le acaricia y le castiga; 
ios an’ , es dócil por sentimiento al que le guia; que 
sus n etv general experimentan sensaciones relativas á 
Mo físicas, y á la conservación de su especie:
3 la aspecto pueden tener una alma no semejante 
sentir naturaleza inferior y capaz de 
^Qteiant dónde se encuentra que la religion condene 
^0 ere ^Pi’^ion? ¿Desde cuando ha impuesto la obligación 

y CP animales son como las plantas, que veje- 
vivificaexperimentar la sensación del calor que las 
Üliros ’ lluvias que las riegan? Cuando nuestros

hacen una pintura tan magnífica por su , 
bio obras de la creación, se contentan con decir 

la^ ‘^’^brió la tierra de plantas colocando en cada es- 
semilla que debía reproducirlas; pero hablando de
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los anímales los llama hasta tres veces una alma 
por lo que nada nos prohibe conceder á los animales una al® 
sensible como la del hombre, hasta cierto punto.

¿En qué consiste, pues, la diferencia? Vedla aquí, seño
res. Observad los animales; vereis que caminan siempre ® 
un mismo modo, y que sus acciones son constante y gene; 
raímente las mismas: incapaces de nuevas combinaciones, oj 
inventan ni perfeccionan: los hijos no saben mas que sU’ 
padres, y lo que saben es sin haberlo aprendido. ¿Qué au'" 
mal ha descubierto un modo nuevo de defenderse, de ponor* 
se á cubierto de las asechanzas del hombre, de construir su 
morada y de vivir en sociedad? La golondrina del Mogol conS' 
truye su nido del mismo modo que la de Europa: al 
lado del Vístula, como mas allá del Ebto, la abeja 
sus panales con la regularidad mas uniforme, y el castor 
es hoy mas ni menos hábil que lo era hace dos mil a»os^ 
Esta rigurosa é invencible uniformidad parece suponer <1 
los animales son mas bien movidos por una fuerza, ou) 
dirección no está á su arbitrio, que por una razon quo ® 
dite, combine y se determine eligiendo. Sobre todo, 
se atreverá á decir que el ' animal puede elevarse hasta 
autor de su ser, que admire sus divinas perfecciones en 
belleza de este mundo, que conozca el orden y lu j 
que siga las leyes é impulsos de la conciencia, y P 
Criador homenajes voluntarios? Ved, por el contrario, H 
admirable- variedad en las obras del hombre! Cada dia u 
nuevos descubrimientos, manda á la materia por m® 
las artes y de las ciencias, y cambia la faz de la tierra- A 
za en su comprensión todas las obras del Criador, y 
mirar en ellas la suprema Sabiduría, unas veces 
otras oculta, pero siempre adorable; y se eleva por 
al conocimiento del bien, de la verdad y de la eterfU

Ahora, señores, nos es ya fácil responder á las dm 
tades de los materialistas, y podemos decirles: 
mo Descartes, que los animales sean puras máquinas 
samientos ni sensaciones? Pues bien, entonces no es es 
que carezcan de alma, y no puede hacerse el 
lelo entre ellos y nosotros, que pensamos y sentimos 
nos sea posible dudarlo. ¿Queréis al contrario concederles 
saciones y pensamientos? En este caso se os puede de ‘

SGCB2021



altamente á que probéis que no tienen alma, no diré como 
del hombre y tan perfecta en sus facultades; pero sí una 

cuya existencia esté limitada á la del animal, y cuyas 
junciones se dirijan á la conservación y necesidades físicas 
del mismo (1).

¡Cosa singulari ¡El hombre, señores, soberbio hasta el 
Mto de abrogarse lo que procede del Criador, y de mirar 

zelos el bien de su semejante, hace hoy esfuerzos pro- 
'8>osos de ciencia y de ingenio para persuadirse que las 

tanto como él, y que se diferencia muy poco 
ellasi Pero al mismo tiempo que se degrada al hombre 
Û nivelarle con las bestias y aun con las plantas, se quie- 
ennoblecer á estas concediéndoles las facultades é inteli- 

8 ncia del hombre. Se ponderan las inclinaciones y senti- 
nac* plantas, se mira con enagenamiento la resig
la d^^’^ pájaro enfermo; así se envilece

especie humana, y así una filosofía, aun mas 
atrevida, procura despojar al hombre en cierto 

lura^ V derechos, y sublevar contra él las demás cria- 
aatu^'intentan introducir la democracia en la 
la así como falsos políticos la habían introducido en 

servirme de la espresion original de un 
pira «Parece que el pueblo de la creación cons-
bre su Rey.» Pero no: la soberanía del hqm-
^scel y á pesar de los sofistas siempre conocerá la
parte^'^^'^ destino. Su preeminencia sobresale por todas 
^idad^’ descubre en la magostad de su porte, en la dig-
^a nn frente, en la sublimidad de sus miradas, y en 
pgpjQ.^ de su brazo levantado y extendido sobre su im
pensa sobre todo la elevación de su clase brilla en ese 
iabra esparce al rededor de sí por medio de la pa-

ai todas partes por medio de la escritura; y en 
tífica libros sagrados dan una idea tan mag-
®inia que está hecha á la imágen de Dios. Si, el
tinida^?^ imperio sobre esta porción de materia que está 

y á la que gobierna, representa alguna parte

^Connaissance de Dieu et de soi même.» Cap. V. n 
«Observ.» á la suite de la Letre LI.
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de la acción poderosa del motor del universo; y por la M* 
pidez de sus pensamientos,' la memoria de lo pasado, d 
conocimiento de lo presente y la prevision de lo futuro, se 
asemeja á la suprema inteligencia infinita que de una ojeada 
abraza todos los tiempos y todos los lugares. La impatuosi- 
dad de sus deseos insaciables, y la extension de sus esperan; 
zas ilimitadas, le advierten que está destinada por gracia a 
aquella eternidad que Dios posee por naturaleza. ¡Oh Dios, 
criador del universo! 'Vos sois el único Rey inmortal de los 
siglos; os habéis dignado constituir al hombre rey del globo 
que habita, y seria rnenospreciar vuestros dones no conocer 
el valor de una dignidad que tenemos de vuestra divina mu* 
nificencia. ¡Cuán apreciable debe sernos esta soberanía qne 
viene de vos, y que es el preludio de la soberanía sin fin de qn® 
un dia participaremos con vos en las mansiones de la inmorta
lidad!
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CONFERENCIA OCTAVA.

LEY NATlllVL.

I .primero de los filósofos y oradores de la antigua Roma 
ideas bien sublimes y claras sobre la ley natural cuando 

verdadera ley es la recta razon y la voz de la 
aturaleza común á todos los hombres; ley invariable y 

nos prescribe nuestros deberes y nos prohibe 
«D de cuyo imperio no pueden sustraernos ni el 
«ni 1 magistrados; que no necesita de otro órgano 
«fer^^ intérprete que nosotros mismos; que no es di- 

Atenas, ni fué diversa en otro tiem- 
*nain por rije y enseña Dios sobera- 

hombres, y él solo es su autor, su 
<<sí y vengador. El que no la sigue es enemigo de 
«cora á la naturaleza, y halla en su propio 
«sible^^ castigo de su crimen aun cuando le fuese po- 
^sí s penas que pueden imponerle los hombres.»

® ^splicaba Cicerón en otro tiempo, en el tercer libro
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de su República. Lactaiicio que nos ha conservado este frag
mento (1), le hallaba tan bello que le calificó de casi divino. 
¡Qué lenguaje en efecto, y qué rasgo tan luminoso en el centro 
mismo del paganismo! Pero ¡qué borren de ignominia no 
echa al mismo tiempo sobre todos esos sistemas horribles que 
confunden el bien y el mal, y hacen de las reglas de las 
costumbres una cosa puramente arbitraria! Ha sido preciso 
que hasta en medio de las mas brillantes luces del Cristia
nismo se hayan visto renovar los monstruosos sistemas, que 
aun entre los mismos paganos escitaron la indignación y 
desprecio, y que no llegaron á acreditarse entre los Griegos 
y los Romanos sino para corromperlo y destruirlo todo. |Q“® 
misterios de perversidad podria descubriros si quisiese expo
ner todo lo que ha salido de la pluma de nuestros impíos 
y desenfrenados escritores acerca de la virtud y de las pa
siones, y sobre las reglas de las acciones humanas y ios 
motivos que deben dirigirlas! Baste saber que según estas 
doctrinas el vicio y la virtud no tienen fundamento alguno 
en 1^ naturaleza de las cosas, sino que varian como los usos 
y los climas; que la moral solamente procede de la políti
ca, así como las leyes y los verdugos; que las pasiones son 
las que únicamente producen las grandes acciones; queel qo® 
se abandona á ellas tiene la prudencia de ahorrarse el iui^' 
til trabajo de combatirlas; que si uno es bueno por la mnia- 
na y vicioso por la noche, es preciso atribuirlo á la circulación 
mas ó menos rápida de la sangre, y que el moralista qi^® 
dice al disoluto; sed moderado, se parece al médico que 
jese al enfermo: no tengáis calentura. Tales son los esceso» 
de ' los reformadores modernos. ¡Qué de sofismas y de equívo
cos para desfigurar su perversidad, disfrazar sus horrible» 
consecuencias, y hacer odiosas ó ridiculas las máximas eter
nas, que son la salvaguardia del órden y’de la justicia sobre 
la tierra! Nadie ignora con qué ánsia han sido oidas por t®' 
das las clases de la sociedad estas falaces doctrinas, y obe
les han sido sus funestos estragos. Nuestra idea, señores, en 
el dia, es presentarnos la verdad desnuda de todos los cela
jes de los sofismas y de engañosas pasiones, y establecer »

(1) «Divin, Institut.» Lib. VIII, cap. VIII.
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distinción esencial y primitiva del bien y del mal, sin la 
cual no hay ni moral, ni leyes, ni sociedad. Al efecto pro
pondré los tres puntos siguientes: primero, hay una ley an- 
lorior á todas las convenciones humanas: segundo, esta ley 
so llama justamente natural: tercero, el primer deber que 
esta ley nos impone es arreglar nuestras inclinaciones. Tal 
será el asunto de esta conferencia sobre la ley natural.

Sin embargo de que en las cosas religiosas y morales la 
^®zon, la conciencia y el sentimiento se confunden con fre
cuencia entre sí, ó no se distinguen sino muy ligeramente, 
paraos á diferenciarlos aquí para dar mas orden y claridad al 
desenlace de nuestras ideas.

Llamo razon esa luz que nos descubre los principios de 
cosas, y las reglas de las costumbres: llamo conciencia 

y juicio interior por medio del cual el hombre se aprueba 
® condena á sí mismo despues de una acción; y designo 
^du el nombre de sentimiento aquellas impresiones é incli
naciones comunes á todos, que se anticipan á la reflexión, y 
’do inherentes á nuestra naturaleza. Así, pues recurriré al 

*’’ple testimonio de la conciencia, de la razon y del sSnti- 
j ^cnto para establecer la diferencia real del bien y del mal, 

existencia de una regla primitiva de nuestras acciones, y 
de una ley anterior á todo convenio humano.

, Ltupecemos por la razon: hay una luz que ilumina to- 
s los entendimientos, y que no es invención del hombre, 

lo es la que ilumina los cuerpos: mas 
d en unos, mas viva 'en otros, pero común á todos, les 

scubre verdades primitivas que hacen que todos los hom- 
Adidos los países y de todos los tiempos, sin ha- 

se conocido jamás, ni estar ligados por la mertor relación 
nu ó de educación, se entiendan sobre determinados 
sato^f’ hallen tan conformes, que tendrían por insen- 

pensase sobre ellos como el resto del género 
reoi hombres de diferentes siglos y de diferentes
üiiV^^^ mundo pueden muy bien estar discordes en 
luz multitud de cosas menos claras; pero existe siempre una 
He d inevitable que los domina, los subyuga y tie
sas encadenados á cierto centro fijo, y unidos por cier- 

invariables que se llaman primeros principios, aun 
de la infinita variedad de sentimientos que çscitan
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en ellos sus pasiones, sus intereses y sus caprichos. Esta 
dice Fenelon (1), es la que hace que un salvaje del Canada, por 
mas idiota que sea, piense acerca de muchas cosas, como pueden 
haber pensado los filósofos, griegos y romanos, con toda su 
ciencia y sus conocimientos. Ella hace que en el Japon, así 
como en Francia, se crea que el todo es mayor que su par
te; y por ella han hallado en ciertos puntos los geómetras 
de la China las mismas verdades que los de Europa, m¡en' 
tras que los pueblos de ambas regiones no se conocían unos 
á otros. Lejos de haberse sujetado esta luz á los caprichos 
de los hombres, es al contrario su regla y su guia; es nues
tra soberana, y no nuestra esclava; y si es posible suble
varse contra su imperio, jamás lo es destruirle. El hombro 
compara, discierne y juzga por medio de ella; por consiguien
te esta luz es lo que llamamos razon; este es nuestro maes
tro intefrior; nuestro destino es ser dóciles á su voz; y 
escucharla y seguirla consiste nuestro bien, así como nues
tro mal en despreciarla. Es sin duda el hombre un ser ra
cional por su misma naturaleza, ó independientemente ¿0 
todo convenio;^ siéndonos tan imposible constituir la natura
leza humana a nuestro capricho, como la naturaleza del cír
culo, porque tan esencial es al hombre ser racional como al 
círculo tener sus rádios iguales, y por esto él es lo que es: 
luego la razon es con anterioridad á todo convenio su ley 
suprema: de modo que solo es bueno siguiéndola, y ®ale 
violándola: porque decir que somos buenos ó malos por poce 
convenio, es decir que solamente por igual motivo somos 
racionales, o en otros terminos, que por convenio es hombre 
el hombre, lo que es el último estremo de la ridiculez-

Profundicemos mas las cosas: ¿qué es lo que me dice la 
recta razon? Que Dios, este ser soberanamente sabio, uo 
obra al acaso ni por capricho; que en todas sus obras se 
propone designios dignos de él, y que al criar al hombre 
y dotarle de ciertas facultades, le destinó á un fin, hacia el 
cual debe caminar sin intermisión. Hay ciertamente leyes pa** 
el alma, como las hay para el cuerpo, para el mundo 
telectual y para el material. Y cuando en la naturaleza cor

(1) «Traité de 1‘ Existence de Dieu,» primera parte, num-^’’

SGCB2021



= 137 =
porea todo, se liga, todo se encadena y camina por reglas ad^ 
^^iraoles, concurriendo todo'tal órden y á la armonía univer
sa , cuando la tierra y los cielos, los animales y las plan
as, todos los seres en fin tienen sus'puestos señalados, y 

destino particular al que se dirigen bajo de la mano pode- 
osa de aquel que gobierna al universo; ¿el hombre, solo, aban

donado á sí mismo .y, á sus raros caprichos, habr/í sido criado 
tod 1 y noble, la < mas perfecta de

as las criaturas del globo dejará de estar sometida á re- 
tru^ fondo mismo de su naturaleza? ¡Qué mons-
n») el . hombre ha sido criado para un fin, 
dirio' arbitrio abandonarle impunemente; su deber es 
rar'’'^^^!^ consiste lá virtud; así como sepa- .

.voluntariamente de él es un desórden en que consiste 
Oí Vicio.

T’mino^^^ hombre dispensarse de seguir el ca- 
aparPT^^^ recta razon, como dispensar al sol de 
por oriente, y ocultarse por el occidente; y así 
hoinh'^ naturaleza y no por convenio alguno, es el
á sí libre é inteligente. Como sensible se ama 
que desea su felicidad, y está en el órden natural 
por hacerse dichoso: como libre no es arrastrado
l>alanz p Po** 1^ necesidad, y puede pesar en una 
oapaz inconvenientes y ventajas de las cosas; es 
se pre ’ elección meditada, y el órden eiije que no 
gente sea temerario en su conducta: como inteli-
^^1 . v'er y abrazar la verdad, y es un deber natu
ra me iudiferente á ella, sino al contrario preferirla á 
oaturaf aquí deberes derivados de muestra misma 
^^ovitat)}^^ nuestras facultades, que son consecuencia 
’''^oional V convenio de nuestra cualidad de seres 
diente d^ obligaciones que tienen su origen indepen- 
^úicion convención humana, y de lo que nace la dis- 
y (Ip 1 P’‘’™ord¡al del órden y del desórden moral, del vicio

’lades p ' ™e dice la recta razon? Me dice que hay ver- 
’l’iu se independientes de los hombres, de las 

prin*-*^'*^^’^ consecuencias prácticas tan inmutables como 
otras^*^'°^’ existen entre los seres raciona- 

fine no son arbitrarias, sino esenciales, y á las
18

SGCB2021



= 138 =
cuales se ligan las reglas de nuestros deberes. Esto necea* 

-ta esplicacion, y procuraremos dárosla tal que ilustre vues
tros entendí m ¡entos.

Dios, feliz por sí mismo, podia sin duda alguna noM* 
ber criado el mundo presente: pudo ciertamente haber dado 
á luz de una vez todo el género humano por solo uñado 
de su suprema voluntad, y por último hubiera podido es; 
cojer un mundo donde el hombre no estuviese destinado^ 

.-la vida doméstica y social. Pero suponiendo que el Criador 
ha realizado lo que es posible, que ha criado al hombre, 
que ha establecido leyes para la perpetuidad de la esped® 
humana, y que le ha llamado á la sociedad, resultan 
este hecho y de este plan de la creación relaciones en 
Dios y el hombre, entre el padre y los hijos, y de las 
milias entre sí. Existen, dije, relaciones que no han sido o 
tablecidas por el hombre, sino que lo estaban ya, y ” 
arregla él según sus caprichos, sino que al contrario de 
ser la norma de sus sentimientos y de sus acciones. Da " 
al hombre el ser y la vida; y ved ya una relación de 
pendencia del hombre criatura con Dios su criador, y de 
conocimiento del hombre que recibe el beneficio con 
su bienhechor. Este es un lazo y una relación que el b® 
bre no puede impedir ni destruir, porque no está en 
poder variar la naturaleza de las cosas, dejar de ser 
tura, ni hacer que Dios no sea su criador; y si es c> 
en teoría que Dios le ha dado el ser, es también verda 
la práctica que el hombre le debe sentimientos de adorne 
y de amor. , ¡qq

Establece Dios el poder paternal, y hé aquí una reía 
fundada en la naturaleza entre el padre y los hijos; y 
padres prodigan á los hijos los cuidados mas tiernos, y^^ 
chas veces las mas penosas atenciones, ¿será poi*iú‘^ yo 
hijos corresponderles con ingratitud? ¿Provendrá acaso 
convenio la obligación de amar y honrarlos hijos á lo 
tores de sus dias? Del mismo modo desde que Dios 
á los hombres en sociedad, es preciso que existan J*® .^5 
nes entre el señor y sus criados, entre el magistrado y 
gobernados: es preciso, ante todas cosas, que un pr**^ 
de justicia prescriba la obediencia á la autoridad, y y 
peto á las leyes, y debe exijir el órden que unos mao 
otros obedezcan.
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Yo bien sé que sin la creación del órden actual del 

no hubieran sido estas relaciones y deberes mas que 
posibles, y conocidos solamente por el divino entendimien
to. La creación nos lo ha manifestado y dado á conocer: 
« nombre los vé, pero no los crea; así como si trazáis un 
’Circulo hacéis palpable la igualdad de sus rádios, pero no 
SOIS vosotros los que creáis esta igualdad, sino que estaba 
•podada en su naturaleza; por lo que es imposible hacer un 

Circulo cuyos rádios sean desiguales. También sé que los 
ombres pueden ligarse entre sí por leyes que sean obra 

y variarlas según los tiempos, los climas y las perso- 
que infinitas cosas por sí indiferentes pueden dejar de 

^rlo en virtud de una ley que las prohiba: que en lo res
pectivo á la forma de los gobiernos, á la policía exterior de

Lstados, legislación y comercio ordinario de la vida, hay 
.duda muchas cosas de institución humana y de puro con

dio; pero es claro que todas estas convenciones que se lla- 
‘H arbitrarias suponen ellas mismas principios anteriores de 

gat^^ justicia que les sirven de base y las hacen obli
ca quieren que la ley humana sea la úni-

fcgla del bien y del mal, son los hombres mas ciegos; 
tendría fuerza ni autoridad si no

Yo apoyada en un principio anterior, porque al fin si 
qué P®** 9^® debo obedecer las leyes, me dirán
(jg haber pactado obedecerlas, y que, por mi cualidad, 

sociedad, debo respetar el órden estable- 
com pregunto además, por qué debo ser fiel á mis
gar y de donde les viene á estos la fuerza de obli-
tar^á^ y conciencia, se verán precisados á remon-
fçjj principio anterior á las leyes humanas, si no quie- 
gato^' círculo pueril. Los contratos no son obli-
Prine^'*^^ efecto, sino porque existe antes que ellos un 
^esas^*^ eterna verdad, que dice: serás fiel á tus pro- 

’^el tn 1 humanas fuesen la única regla del bien y 
^odas 1 se pretende, podrían los hombres trastornar
’^rian iV moral recibidas universalmente: po
licios .virtudes lo que han aborrecido siempre como 

Y denigrar con el nombre de vicios loque siempre 
proclamado como virtud; y podrían por último variar
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las ideas, el lenguaje y la conducta, así como se varían te 
cláusulas de los contratos, las espresiones de política, y I® 
forma de los vestidos. Pero ¿acaso pueden los legisladores 
hacer que el asesinato, el perjurio, la traición, la cobardía 
y la blasfemia, la ingratitud y la avaricia sean conformes á la 
razon, y se conviertan en virtudes? Esto seria lo mismo que 
decir que pueden estipular los pueblos por un convenio so
lemne que la calentura y la peste dejen de ser males noci
vos á la humanidad, y si esto os parece absurdo y repro
bado por la razón, confesad que hay acciones malas y cn- 
minales por sí mismas, independientemente de los convenios 
humanos i Ahora conoceréis fácilmente por qué Montesquieu 
ha dicho al principio de su Espíritu de las leyes (1), 
«seres particulares, inteligentes, pueden tener leyes hechas 
«por ellos; pero también las tienen que no son obra suya- 
«Antes que existiesen ^eres intelijéntes eran posibles: teman 
•«relaciones posibles, y por consecuencia leyes también pO' 
«sibles; antes que se hiciesen leyes había relaciones de jnS' 
«ticia posibles, y la existencia de éstos seres inteligentes rea- 
«liza estas leyes, así como la existencia del círculo reahï 
«la igualdad de sus rádios: pero decir que no hay nada jusW 
«ó injusto, sino lo que mandan ó prohíben las leyes pos*' 
«tivas, es decir que antes que se hubiese hallado el circuí' 
«todos los rádios no eran iguales.» .

Consultemos ahora la conciencia. Es tal. el imperio de * 
virtud, que no podemos sustraernos de él impunemente:*^ 
•encuentra en nosotros mismos su vengador, y la concienc 
es un tribunal dónde la virtud no presenta en vano sus quej’®* 
Su poderosa voz. puede muy bien confundirse por algún tiemp 
-en el tumulto de las pasiones que quisieran oprimirla; P®. 
dlrrae en sus pretensiones alcanza tardé ó temprano la 
que reclama. Si hay seres tan depravados que la sofoqtt® 
enteramente, como los: hay á quienes la avaricia hace son 
á’los gritos de la humai^idad doliente, es preciso Iter»*’ 
escepcion tan estravagante como -horrible en vez de tornar 
ella ocasión para no considerar la conciencia mas que como 
quimera. Hombres sin conciencia dejan de pertenecer a

(1) Lib. 1. Cap. 1.
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naturaleza humana; así como los cadáveres dejan de ser 
hombres. ¡Qué consolador y también que temible es este juez 
interior que nos aprueba ó nos acusa, nos absuelve ó nos 
oondena! Consolador para el hombre de bien, le hace hallar en 
nna alegría pura y dulce el premio de sus esfuerzos; y terrible 
para los malos, los entrega á toda la amargura de los remordi- 
Mientos. Mas si todo es indiferente, si efectivamente no hay 
hien ni mal, ¿en qué consiste que el malo se acusa á sí mismo, 
y es su propio verdugo? ¿Por qué'se condena con tanto rigor? 
¿r’or qué le hace temblar la idea de un Dios vengador, y vuelve 
contra sí mismo su furor para hacerse infeliz? Los remordi- 
“lentos suponen un crimen, y el crimen una obligación y un 
^eber que cumplir.

Examinad, señores, que es lo que caracteriza lo que llama- 
®os remordimientos. ¿Qué cosa es pues ese incómodo sen- 
■fflK'nto? No es ni el dolor que acompaña á la enfermedad, ni la 
P^a que puede causar el infortunio: es una reconvención que 
® nombre se hace á sí mismo, porque conoce que debiá obedecer

® y que la ha violado libremente. No procede del te- 
yr del descrédito ó de una pena, sino de la confesión que 

delincuente se vé forzado á hacer de la voluntaria infrac- 
de su deber. Si por el contrario habéis hecho un acto 

, . ® justicia ó de humanidad, nunca podréis arrepentiros de 
■ aunque hayais sido correspondidos con ingratitud, y os 

^^ya atraído ó'dio ó menosprecio. Si, aunque vuestra virtud 
no al suplicio, seríais ciertamente víctimas, pero
j reconoceríais culpables: podríais lamentaros de la in- 
De^ hombres, y de la desgraciado vuestra suerte;

remordimientos no entrarían jamás en vuestro co- 
conT por el contrario todo el mundo; yo me

denaré á mí mismo si me reconozco culpable; y aun que 
con^*’*^^*^ cumbre de la gloria, allí subirán

mis remordimientos para despedazar mi corazón.
CQnvf^^ imperio de la conciencia sobre la opinion y las 
y ^neones de los hombres. Sean enhorabuena la conciencia 
fUas^^' ^^^^rdimientos un sentimiento mas ó menos vivo, 
d de^ desarrollado, según el grado de ilustración 
^''cio ^^^*^’^*™i®rrto mas ó menos exacto de nuestras obli- 
ellos^^^' siempre será un error enorme no reconocer en 

sentimiento natural al hombre, é independiente de
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las variaciones del clima, de la educación y del nacimiento. 
Ni el secreto, ni la oscuridad, ni el silencio de las ley»» 
ni el brillo del poder pueden libertar al culpable del agu>' 
jon vengador de su conciencia; y aunque á veces el crédito 
haya asegurado la impunidad, jamás ha podido mitigar el 
sobresalto de aquella. Tiberio y Nerón experimentaron re
mordimientos', y temblaron algunas veces horrorizados coa 
el recuerdo de sus maldades. La conciencia podrá estar ador
mecida, pero no muerta; y acaso sus punzadas sean tanto 
mas agudas y dolorosas, cuanto mas profundo haya sido sa 
letargo. Es el despertar del león que sale del reposo con 
nuevo vigor para despedazar su presa. En una palabra, haaed 
desaparecer la diferencia primitiva del bien y del mal: hac^ 
que todo sea arbitrario, todo resultado de convenios; y desdo 
entonces esa reconvención • interior que el hombre se hac® 
á sí mismo aun en aquellos casos en que nada tiene q»® 
temer de los demás; los remordimientos en fin no serán w®’ 
que una absurda quimera de que deberá libertar á su 
ginacion vanamente sobresaltada.

Veamos ahora qué nos dice lo que yo llamo sentimiento^ 
Se habla sin cesar de naturaleza; ¿pero dónde la hallaco.ij 
sino en esas impresiones é inclinaciones universales y 
formes de que los hombres no pueden despojarse, y 5^ 
mas veloces que el raciocinio se adelantan á toda refle^*0i 
y dominan á toda la especie humana? Esta es una fnC^, 
oculta por la que nos vemos como forzados á aborrecer 
á amar, á estimar ó á menospreciar ciertas cosas. De. % 
nace el sentimiento de adoración á la Divinidad, la Pæ“ 
filial, el amor á la pátria, la compasión para con 
graciados, y la admiración de las acciones generosas. 
medio de la diversidad de sus leyes, usos y costumbres n 
conocido todos los pueblos del mundo que se debe hen( 
á los padres, que la ingratitud es un vicio, que es 
ser fiel á sus palabras, que es admirable sufrir con va 
la desgracia, que es laudable socorrer al desgraciado, } 
nadie debe hacer á otro lo que no quisiera que le ' 
¿quién se atreverá á decir que estas son máximas 
convenio, y no tomadas de nuestra misma naturaleza? 
los hombres, á pesar de su depravación, han podido ‘ . 
las claras al vicio el nombre de virtud; y siempre el v
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Sun en medio de su triunfo, se ha visto obligado á cubrirse 
con la máscara de una falsa probidad, desesperanzado de ad
quirirse el aprecio manifestándose á cara descubierta. Nadie 
uasta ahora ha podido persuadirse á sí mismo ni persuadir 
“ los demás, que es mejor ser embustero que ingénuo, mal- 
uechor que benéfico, exaltado que moderado: ¡tan cierto es 
que hay cosas que repugnan por sí mismas á la naturalezal 

Supongo que fuese posible reunir en un mismo sitio ha
bitantes de todas las partes del mundo, de todas edades y 

® todas condiciones; que fuese posible hablarles en una len
gua que todos entendiesen, y que un sofista levantase el grito 
bb medio de esta asamblea general del universo, y dijese: «El 
^genero humano ha estado equivocado hasta ahora con res- 
^pecto al vicio y á la virtud, y ha llegado en fin el tiem- 
^po de descubrirle las verdaderas reglas de su conducta. Es- 
*®“chad, y ved lo que solemnemente debe tenerse enten- 
bido en todo el mundo. Ningún sentimiento de adoración 

debe á la Divinidad; los hijos están dispensado de amar 
sus padres: nadie está obligado á cumplir su palabra: todo 

ciudadano podrá inocentemente ser traidor á su patria: cada 
buo deseando que los demás le favorezcan podrá á su ar
bitrio hacerles mal.» Pregunto yo: ¿semejante doctrina no 
bna rechazada al punto por un grito universal de indigna- 

enviaría al tal charlatan a predicar su doctri- 
los osos y á las panteras? Si, el corazón se ha hecho 

cad* virtud, como el entendimiento para la verdad, y en 
b uno de nosotros existe un amor secreto al bien, lo 

’smo que un secreto horror al mal: instinto sublime que 
tas^ ’^biestras obligaciones, del mismo modo que cier- 

recuerdan nuestras necesidades físicas. Esta 
nes'^"^ virtud es la que nos hace admirar ciertas accio- 
cara’ ^omo la inclinación á la verdad nos hace amar los 
razo^ I ® y almas rectas y sinceras. ¿Qué co
que^ conmueva al recordar un rasgo heroico,
indiJ'f^ interese por la virtud oprimida, y no se llene de 

opresor? Cuando se nos refiere que Fo- 
bien ^®®’bando al suplicio mandó á sus hijos olvidar el crí- 
sejjtj ? ingrata pátria, se apodera de nuestras almas un 

veneración que las enagena. Y cuando la an- 
vnnia aplaudía con entusiasmo esta máxima: Soy hora.
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^>1*6, y todo Io que interesa á. la humanidad me es propio: 
¿era este acaso un grito de convención dictado por la cábflla? 
Ño ciertamente: era el grito de la naturaleza humana, la cual 
hacia hablar al pueblo romano.

Es indudable que este sentido moral, que precediendoa 
la reflexión nos hace distinguir el bien del mal, puede debili* 
tarse, viciarse, y casi extinguirse alguna vez por la ignoran
cia, las pasiones inveteradas; y por las impresiones opuestasdc 
antiguos hábitos, A.I darnos el Criador ciertas facultades qne 
son como el dote de nuestra naturaleza, nos ha dejado d 
cuidado de cultivarlas; y del mismo modo que el cuerpo 
crece y se fortifica con el aliento y el ejercicio, el alm» 
se desarrolla por medio de la reflexion, de la educación ,V 
de la experiencia. Nacemos con la aptitud necesaria para Hus' 
tramos y perfeccionarnos, aunque puede acontecer que po^ 
falta de cultivo se queden nuestras facultades embotadas c® 
una especie de estupor y de muerte: por tanto el sabajo 
está mas bien en un estado de degradación que en un estado 
conforme á nuestra naturaleza, y es como un árbol natural' 
mente fecundo, pero que necesita otro cielo y otro tempO' 
ramento.

De este modo se descifra el por qué los pueblos, con 
formes en ciertos principios, discuerdan 'sobre sus consecue® 
cias. Y no se alegue, para debilitar la autoridad del^gçna 
ro humano, que lo que es criminal en un pueblo es ip^ 
cente en otro; que se han visto algunas naciones autor^ 
el robo, el abandono de los hijos, la muerte de los 
en su vejez, los sacrificios de víctimas humanas, y 
muchas crueldades é infamias de todas clases; y quepo'’* 
tanto la moral es arbitraria. ¿Desde cuando acá, seúores- 
deben buscarse los verdaderos sentimientos de la naturales 
racional en sus mismos estravíos, y en -los escesos q"® 
deshonran? ¿Acaso deberemos juzgar del aire que respira®^’ 
y nos dá la vida por la insalubridad del de algunos cluo" 
donde reina el contajio? ¿Calcularémos las fuerzas del cuerp 
humano por los vicios de sus órganos? No hay duda, se
ñores, hay esparcidos por todos los pueblos sentimientos 
religión, de justicia y de humanidad; y hay ciertas reg* 
invariables que los unen á todos, aunque ya por pasma, 
por ignorancia, se hayan estraviado en la aplicación de es
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principios comunes. Es horroroso á la verdad que el salv^- 

cQuerte del anciano enfermo ó imposibilitado 
Un correrías, y que el chino se deshaga de
aa^ í I escesiva con la muerte de los niños; pe;ro 
lupæt æ r sentimiento de conmiseración falsa-
la h y por* temor de no poder atender á 

hijo?, que en la realidad le seria mu
de' Srato alimentar. Por el mismo error el árabe del 
botr''^ tártaro conceptúan mas noble y bello vivir del 
de p ’f conquista suya, que del trabajo, sin que fuera 
borne ser justos, humanos y benéficos. Ilaz
<!ontesu1 ” tienes; hé aquí un principio in-
sacrif 1 ’ decimos que para aplacarle es necesario
de * ® *'9’^0 hasta víctimas humanas, vendremos á parar
foros*^ ^rdadero á una consecuencia falsa y hor-
tural^ semejante modo de raciocinar contra la ley na- 
h nal uiauía de querer que la moral no se funde en 
punto hombres están discordes en ciertos
pirron’’ señores, á, donde iríamos á parar? A un
ba halff^ universal: no hábria verdad alguna, porque no 
i® uiav'^^ combatida hasta con
ni eii ] sutileza, ni habria verdadera belleza en las artes 
*os s¡»1^5 ingénio humano, porque las naciones y
niones'’ 7 acordes sobre el mérito de estas produc-

falsa ®®9‘HPCÍon humana no destruye la moral, así como 
tampoco destruye el sentimiento común;

ns lo anterior á todo convenio humano, que
^nral? Wz^ ncabo de probar. Pero ¿por qué se llama ley na-

Lei vamos á examinar.
po en nosotros la pueril idea de que hubo un tiem-
bniiento género humano vi via sin Dios, sin ningún sen-
í?«pi.<teTCl ess*".?? como si hubiese 

Proff^ existir siendo ateo y enteramente bruto; do 
este ^’^^^^''^uaente y de un modo insensible haya pasado 
relia^^^'^^^ ateismo y estupidez al de alguna creen- 

último haya descubierto á Dios, la 
esf Providencia y la moral; así como por repe- 

^^8^bra y experiencias multiplicadas ha descubierto la 
^“^ional Química. El hombre es por naturaleza un ser 

> moral y religioso; y mas bien le hallareis destiíui-
19
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¿o de todo talento, que falto de toda nocion de justicia y de vir
tud; y por mas que os remontéis á la antigüedad, siempre halla
reis á los hombres en posesión de creer algunas máximas de re
ligion y de moral. En este punto la naturaleza ha escedido* 
la industria: mientras que la débil razon se ha estraviado en fú
tiles indagaciones sobre esto, ó solamente ha abortado sistemas 
ridículos, nuestros libros santos nos hacen estar como presentes 
á la obra de la creación, nos enseñan como han sucedido toda» 
estas cosas, y hasta los niños saben entre nosotros lo que >g' 
noraron los sábios de la antigüedad. El primer hombre salió de 
las manos del Criador en estado de madurez: no nació niño, o* 
con la debilidad y la ignorancia de la primera edad: apareció en 
el mundo hombre formado ya, y gozando desde el primer in»' 
tante de su existencia de todas las facultades del cuerpo yde‘ 
-alma: empezó á vivir con conocimientos ya formados en su en
tendimiento, con sentimientos religiosos en su corazón, y 
un idioma á propósito para espresar sus ideas: halló en sí mi»' 
rao el conocimiento de Dios su criador, nociones de órden ) 
de virtud, amor al bien, una inteligencia que se elevaba hasta® 
autor de su ser, una voluntad inflamada del deseo de agradarle, 
y sus primeros afectos fueron sin duda el reconocimiento y 
amor; transmitió á sus hijos cuanto habia recibido del do’S® 
Dios y cuanto sabia; y aquellos lo dejaron á su tiempo comoe^ 
herencia á las generaciones sucesivas: la tradición se conser'^ 
y se extendió con la especie humana; y ved aquí como de fa® 
lia en familia, de edad en edad y de comarca en comarca, 
han conservado mas ó menos puras entre el género humai’ 
estas nociones primitivas.

De este modo han tenido todas las creencias religiosas y ® 
ralos un origen común, aunque despues hayan sido como an 
y os de los cuales unos han conservado la pureza de sus agm^’ 
y otros las han enturbiado entre la corrupción de los siglos 
aquí han procedido esos principios comunes á todos los no 
bres, principios que la ignorancia ó las pasiones debilitan 
no destruyen; esa luz que para bastantes pueblos se ha 
do con las nubes del error, pero de la que siempre se v® 
bran algunos rayos. Estas reglas universales é in'^nriahles® 
conocimiento es general, esas nociones universales del 
del mal que rijen á la especie humana, son como la 
secreta del mundo moral, 3^ forman lo nue se llama ley
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titulo á la verdad muy legítimo. Es natural, porque está fundada 

la naturaleza de las cosas, en las primitivas relaciones del 
lombre con Dios y del hombre con sus semejantes, y porque 
sus fundamentos son de tal suerte conformes á nuestra natura- 

racional, que se siente su verdad con solo exponerlos. Es 
natural, porque se hallan vestigios suyos en cuantas partes exis- 

naturaleza humana; por lo cual se ha dicho que está gra
zna en el corazón de! hombre, y en fm se llama natural, 

perqué era necesario diferenciarla de cualquiera otra ley dada 
nombre despues de su creación, y que se llama positiva.

; b pues, el título de ley natural está autorizado por los li
nos santos, y singularmente por San Pablo; por todos los 
Odores de la iglesia, por todos los moralistas de todas las 
dones y de todos los siglos, y por el lenguaje adoptado uni- 

ra^l todos los hombres; de tal modo que el desier
ta palabra ley natural, sería rebelarse contra todo el géne- 

*^0 humano.
Hamos por último qué deberes dicta al hombre la ley na- 

* con respecto á sus inclinaciones y á sus pasiones.
nos r ' muchos filósofos sabios del último siglo,
nes- proyecto loco querer combatir las pasio-
fop' ellas sería el hombre un estúpido; que lasque
ellaæ^}^ carácter de un individuo son incorregibles; que de
tiltim I cuanto es bello y sublime, y que por
•les 2 ^'^æios son tan útiles á la humanidad como las virtu- 
Ig ■ ®quí, señores, la recta razon el árbitro que falle entre 

®'’*stiana y la de los novadores. ¿Qué pensaríais de la 
unV^ Profundidad de ingénio de lodos esos inventores de 
ha e moral, si descubriésemos que toda su doctrina estri- 
9ne l on abusos de palabras y miserables sofismas;
que ^11 puede tener de razonable era conocido antes 
nuevo?^p ó insensato cuanto puedan añadirle de
Poner , ^tiremos sobre todo desenredar bien las cosas, y
la ‘‘ oubierto de esa confusion de voces en que está toda

^credulidad.
rion V objeto de que procuremos nuestra propia conserva
dos h interesemos en el bien de nuestros semejantes, 
*íde no Autor de la naturaleza gustos é inclinaciones de 
diente desentendemos, y que nos advierten rápida-

deestras necesidades, nuestros deberes, y los riesgos que
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tíos amenazan. Como muchas veces la razon obra con lentitud» 
y sus consejos podrían llegar-tarde, no es un sistema medita
do ó un largo círculo de raciocinios lo que advierte al hombre 
de sus necesidades corporales, sino mas bien una impresión in
voluntaria, el sentimiento. Por él ama el padre á sus hijos; puf 

T.él miramos con interés al desgraciado, y nos inclinamos á nues
tros semejantes, y por él una tierna memoria nos hace mirar con 
afición aquellos lugares donde hemos pasado nuestra infancia:) 
es tan natural al hombre amarse á sí mismo, amar á sus parien
tes, á su patria y á sus bienhechores y evitar el dolor, come 
dar á su cuerpo el alimento que le mantiene y el descanso qu® 
le repone. En todo esto no se debe ver mas que la voz de 4 
naturaleza atenta á nuestras necesidades, é impresiones utiles 
que se refieren á nuestra dicha ó á la de nuestros semejan
tes; lo cual llamaremos inclinaciones naturales, Áas 
otros mismos debemos arreglar. Si estas mismas inclinacione^ 
no estiin contenidas en sus justos límites; si llegan á ser vene- 
mentes é imperiosas; si llevan hasta el esceso, ó mas bien si no 
arrastran á cosas ilícitas; en una palabra, sin son desarreglades» 
de cualquierimodo que sea, las llamaremos pasiones-, y niiesr 
obligación entonces es combatirlas. Entremos pues en una es 
plicacion indispensable sobre todo esto. ¡.

Por poco que queramos consultar nuestro corazón y 
experiencia ó la de nuestros semejantes, no dejaremos decon^^ 
cer que es preciso estar siempre alerta aun contra las 
legítimas inclinaciones de la naturaleza; que estas 
traspasar sus límites, y que si no acude la razon á contener 
ímpetu y moderar su fuego, adquiere tal fuerza y violenciaqæ 
nos arrastran, y concluyen por dominar de cierto oaodola 
luntad, si ella no las doma. Así la madre por una inclina^ 
tan legítima como dulce se complace con sus hijos; po^o I 
poco queseesceda en su ternura, Hega á amar hasta suso 
tos y vicios; y entonces su amor dejenera en una indigna 
queza. Nada mas inocente y consolador al mismo ’¡^o 
el sentimiento de la amistad; pero si se le-abandona á sí oí* 
puede fácilmente hacerse vicioso, y dejonerar en un 
de adulaciones y condescendencias criminales. El amor p^j^j 
es el primero que siente; pero si se desarregla, se (lí
en egoísmo, inspira el odio é incita á la venganza. Dejad a 
turaleza seguir su propension ordinaria; y en vez de amor P
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Pæ hallareis un orgullo que solamente se alimenta de distincio- 

y preferencias, y que parece hallar sus delicias en las 
umillaciones agenas. En vez de una emulación laudable, en- 
ontrareis aquella ambición desenfrenada que quiere siempre 

a? elevarse sobre las ruinas de sus rivales
atidos: en vez de una sabia y activa industria, no tendréis 

<18 una insaciable avaricia que jamás podrá saciar vues- 
os deseos; y los placeres mas honestos se convertirán en una 
fpe sensualidad que enerve á un mismo tiempo el cuerpo y el 

cord?a^ común se siguen el oprobio y la dis-

Se acusa al moralista religioso de que hace del hombre 
estátua sin alma y sin movimiento, 

arreglar sus inclinaciones: pero dónde se ha 
bido ^ciisacion mas estravagante? ¿Qué moralista ha prohi
ba hombre sentir, desear, amar ni obrar? ¿Quién
hacer^U^^ afectos legítimos, ni se ha acordado de
letaroser pasivo, indiferente y sumerjido en el 
tann^f apatía? El mismo Evangelio, ese código de moral 
Amaïï masque depurarlos y hacerlos mas útiles,
^oble y amar á los hombres: esta es toda la ley, y de este 
ledas derivan, como de su origen, todos los afectos y 
’^iona Purgaciones naturales, domésticas y civiles queperfec- 
jataás^ hombres y lo hacen mas felices. ¿Qué ley ha habido 
lente nevera contra el criado inútil, contra el rico iiido- 
^ones pereza y ociosidad? No basta no profanar los

n concedido; es preciso hacerlos úti-
’geno-^ bastante que no oprimáis al pobre ni retengáis lo
herios si es halláis dotado de bienes de fortuna, sa-
®^'guir eíseno de la indigencia. ¿Y qué os impide

las let^ Q^J'^pulsos nobles y generosos? Si os sentís inclinados 
les saerT^ artes, únicamente se exige de vosotros que no 

deberes mas sagrados, ni abuséis de ellas para 
^^niís a ’vicios ya demasiado funestos por sí solos. Si os 
^aros ¿ f^®batados de amor á la patria, ¿quién os estorba cntre- 
hn, si 1 y empresas útiles á la prosperidad pública? Y en 
¿luiérin^ la humanidad conmueven vuestra alma,

dedicaros al alivio de los desgraciados, y me- 
reei]^^^ padre de los desvalidos? En una palabra, 

o as las pasiones por la razon, y todo estará en órden:
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entonces serán útiles, y jamás será funesta su actividad. Guarne
cer un rio de fuertes diques no es destruir su curso.

¿Es acaso proceder de buena fé acusar al moralista de impru' 
dente vocinglero, porque clama contra las pasiones? ¿DeberefflO’ 
hacer la apología de esas inclinaciones viciosas y desarregladas, 
origen de todos los males que afligen á las familias y á la socie
dad? ¿Y deberán las cátedras de la austera verdad convertirse en 
tribunas destinadas á la defensa de aquellas inclinaciones que na 
conocen freno ni medida? Y qué, ¿aun no están contentos los 
novadores con tanto orgullo é insolencia como hay ya sobre 
tiera, con tanta codicia y bajeza, tanta envidia y perversius», 
tanta ferocidad y venganza, tanto libertinaje y escándalo^ Ur 
aurndntarel influjo de estas pasiones, será preciso en lugar 
combatirlas decir al poeta que se limite á celebrar en sus can 
la molicie y la impiedad, al pintor que solo trace la imagen 
la desenvoltura, al jóven que se aficione al juego hasta 
frenesí, á la madre de familia que sepulte en la locura do 
gastos las esperanzas de sus hijos, al negociante que exponga 
fortuna y la agena en insensatas especulaciones consultando nn» 
camente su avaricia y no la prevision, y á los padres que M 
de las artes mas frívolas la ocupación mas sagradas de sus hij 
¿No son estos unos verdaderos escesos? ¡Y si queremos 5 
los se nos acusará de que intentamos aniquilar al hombre y ’ 
facultades! ¿Se habrá oido jamás tan estraña acusaciori?

¿Qué significa todo ese pomposo elogio de las 
lentas, que las presenta como origen de todo lo granue y »» 
que hay entre los hombres? Quien habla un lenguaje senieja^j^^’ 
¿podrá lisongearse de entenderse á sí mismo? Una afición 
mente y como esclusiva á determinados objetos; un corazón 
ceptible de impresiones vivas y durables; un entcndiniicn o 
paz de profundas meditaciones y de una pronta penetrado 
una alma firme é imperturbable en sus pensamientos y n 
nios, esto es á mi parecer lo que distingue á los que se sup 
animados de pasiones fuertes. ¿Pero quién no advierte <1 
estas disposiciones naturales no son bien dirigidas, si no 
plean en cosas laudables y útiles, pueden acarrear 
monstruosos, y hacer al hombre ó grande por sus 
6 grande por sus virtudes? Con estas estraordinarias coa 
de alma y de corazón pueden formarse hombres grandes 
Aristides, Trajano, Luis IX, Enrique IV, Turena, Bossue ;
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pero sí el amor de una falsa gloria, si malos ejemplos, la 
« ulacion y circunstancias desgraciadas dan á estas inclinaciones 

dirección funesta, tendréis Catilinas, Nerones, Mahomas, 
romweles, novadores atrevidos, poetas infames y sofistas peligro- 
s. son enfin como un rio que paseando sus aguas mansamente, 

-parce en sus riberas la vida y la frescura, y pnieden por mil 
Qu • n P®** su saludable infiuencia; pero

estra। desbordarse lleva hasta muy lejos la desolación y

tampoco ese consejo que nos da uno de los 
• escuela moderna cuando nos dice: «Poned todas vues- 

“ismo nivel; estableced entre ellas una per
nio ** y no temáis sus desórdenes.» Decís que ponga- 
bonVl1 Pasiones á un mismo nivel; ¿pero no tendréis la 
adm‘ El ^^^^nbrirnos ese infalible secreto de ejecutar tan 
acord^^i sería esto decir que se pueden poner
ment^^ Pasiones del alma como las cuerdas de un instru- 
á la dóciles á nuestra voluntad como una arpa
sen músico? Si las pasiones que se contraponen tuvie- 
inacc''^^ igual, resultaría un estado de equilibrio y de 
por hombre igualmente combatido por el ódio que
que P*^^^^nsto que por la avaricia, por la audacia 
interé' pusilanimidad, y por el deseo de gloria que por el
res .‘\P®^sonal, sería el mas irresoluto y, nulo de todos los se- 
predn pasiones‘sea la mas fuerte, la
iriaen?'”^”^^’ actividad á todas las otras? ¿A dónde
son V' parar esa pretendida armonía? Y si las pasiones 
Todas* temer entonces que sean desarregladas?
t>re V q iuego se disputarán á porfía el dominio del hom- 

él 1 ® uo será mas que la arena de los gladiadores, ó 
olasse'^^ï*^^ libros santos, una mar borrascosa, cuyas 
’’ivertir^d p rompen con furor. Cuanto mas prudente es 
^la co ** , “hre que vele sobre sus inclinaciones y las com
pon las” 7 evitar ó contener sus escesosi Las pasiones 
P3ia conr alma, y tratar de ponerlas en armonía
^^6, na. perniciosos efectos, sería imitar á un empírico 
las PnfJ? ®®”servar la salud, nos aconsejase poner acorder todas 

^jermedades del cuerpo.
y que señores, á la sana doctrina que la razon nos dicta, 

religión enseña á todos, á saber, que tenemos en Dios
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un Señor cuya voluntad debe ser la regla de la nuestra; qus el 
bien consiste en seguirla, y el mal en resistirla. Lejos de nos
otros todos esos doctores del error que colocan el bien supremo 
en la satisfacción de las pasiones, y que nos incitan á entregarnos 
á ellas, mas bien que á combatirlas para someterlas á la razón. 
Bien podria interesaros en la causa que defiendo, por el 
temor de que las pasiones lleguen á ser el azote de la socieda 
y la ruina del cuerpo; deciros y confirmaros con la experiencia 
que los escesos de la intemperancia, las inquietudes de la ambi
ción, los arrebatos de la cólera y el gusano roedor de la envidia 
alteran y destruyen los temperamentos mas robustos, los condu
cen á una languidez funesta, y apresuran las enfermedades ) 
la muerte; pero he preferido mirar las cosas bajo de un pnn 
de vista mas elevado y digno de la criatura racional, flay ciera^ 
mente mucho menos grandeza y heroísmo en seguir nuestras in 
clinaciones que en sacrificarlas al deber. Consiento en no va e 
me ahora de las máximas del cristianismo que tantas yenlaj‘* 
me darian, y recurro solamente á esos sentimientos de órden ; 
de virtud esparcidos entre todos los hombres: todos han coi®*®® 
do que el mas hermoso triunfo del hombre es el que consigues 
bre sí mismo, sobre el amor á los placeres, sobre sus 
mientes, sobre la concupiscencia. ¿Es acaso el feroz Mario, 
resolución para despojarse del mando supremo, mas 
que el modesto Dictador que sofoca su ambición para voive ’ 
al arado? Coloriano, caminando hácia Roma al frente de 
migos de su pátria, ¿es acaso tan grande como ese Arísti 
que, al marchar á su destierro, implora el favor del cielo pof 
ciudad ingrata que le condena? ¿Y vale acaso tanto el 
que se entrega á una fogosa intemperancia como el heroe 4 
respeta la virtud de su cautiva? Todos sentimos cuán 
anteponer el deber á todo, aun en aquel mismo momento en q 
tenemos la debilidad de sacrificarle á la pasión. Esta era la 
ma del gran Condé: «Tenia por máxima, dice Bossuet, (e , 
«chad, porque es la máxima que forma los grandes honu 
«que en las grandes acciones se debe pensar únicatnen 
«obrar bien, y dejar llegar la gloria despues de la virtud.»
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CONFERENCIA NOVENA*

UBRE ALBEDRIO.

cero^^ virtud sobre la tierra es tener amigos sin
sos defiendan con valor, y también enemigos furio- 
tien combatan con encarnizamiento: su luz, al mismo 
berh^^ encanta á los espíritus dóciles, irrita á las almas so- 
y á índole de la verdad es hacer frente á todos los vicios 
que errores. Bajo de este supuesto, ¿qué estraño es 
pacio^^ V*?®” contra ella todas las pasiones y todas las preocu- 
oscu ^odos tenemos mas ó menos el deplorable talento de 
pron^'* claras, de embrollarnos con nuestras 
bre d^^ conseguir mas de una vez dar un vislum- 
cho f ^®f'^5*niilitud á las paradojas mas repugnantes. Hace mu- 

que no ha habido absurdo que 
refl^ defensores aun entre ingénios nada vulgares. Es- 

ín’od señores, nos han ocurrido naturalmente con mo- 
Ciertg^ tíiscusion que vamos á entablar sobre el libre albedrío.

alguna doctrina luminosa y sencilla, cuyo 
lento esté universal y profundamente grabado en el cora-
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zon humano es de la que existe en nosotros un principio ach' 
VO, capaz de deliberar, elegir y decidirse, y la de no ser máqui
nas sometidas á impulsos puramente mecánicos, ni plantas que 
vegetan por leyes puramente físicas, ni animales guiados por uu 
ciego instinto que los domine y arrastre. Mas sin embargo yoij® 
sé si el estudio de la filosofía presenta una cuestión mas envuel
ta en las nubes del sofisma, que la de la libertad del alma hu
mana, combatida por todo lo mas sutil é intrincados que ha po
dido inventar la dialéctica. En este punto la corrupción del co
razón se ha unido á los estravíos del entendimiento; y por odio
se y funesto que sea el fatalismo, no ha dejado de tener sectarios 
en todos los siglos. ¡Tan cómodo es persuadirse que las pasiones 
nos arrastran con una fuerza irresistible, que nuestras acciones 
dependen únicamente de nuestros órganos, y que un invencible 
destino forma nuestros vicios y nuestras virtudes! Bien se puede 
con semejante doctrina ostentar en los discursos la moral mas rí
gida: porque al mismo tiempo se adormece por ella la conciencie 
en el vicio, la sensualidad se entrega con seguridad á los place 
res, y hasta el mismo crimen puede vivir en la calma de la lO® 
concia. ,

Al tratar hoy, señores, de vindicar la libertad de nuestras a 
mas de los ataques de los sofistas, antiguos y modernos, esprec 
so no equivocarnos sobre el verdadero objeto de la discusión» 
entendernos bien para no enredarnos en disputas interminabc ' 
No pretendemos que en todas sus ideas, sus deseos é impu*®®/ 
esté el hombre á cubierto de toda necesidad. ¡Cuántos na®' 
mientos de que no es dueño tienen sus órganos! ¡Cuántas ' 
presiones en los sentidos, cuántas sensaciones consiguientes 
ellas, y cuántos pensamientos indeliberados no experimenta 
á pesar de nosotros mismos! Nadie ignora tampoco que hay 
sas agradables por sí mismas, á las que nos entregamos sin W • 
za ni violencia, y en las que sin embargo no somos libres- 
amor de nosotros mismos, el deseo de nuestra felicidad es 
lamente el mas conforme á nuestra voluntad, y es sin emD 
el en que el hombre es menos libre. Bossuet al principio n 
Tratado sobre el libre albedrío fija el sentido de la cuestión 
las siguientes palabras: «La cuestión se reduce á saber si 
«cosas que están de tal modo en nuestro poder y á nuestra^^ 
«cion, que podamos elejirlas ó no elejirlas.» De este modo 
bertad consiste en la facultad de determinarse por su propia 
cion.
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De esto tenemos pruebas de todas clases, pruebas directas 

oraadas del sentimiento de la razon y de la fé del género huma- 
y pruebas indirectas sacadas de los mismos absurdos del 

'Sentimiento contrario. Nuestro objeto es exponerlas, procurando 
mismo tiempo rebatir las dificultades á medida que se vayan 

presentando Si entre vosotros hubiese algunos que hayan en
erado en este recinto prevenidos contra la libertad del, alma con

que harán un noble uso de ella rindiéndose por un convenci-
Pr'ofnndo á las pruebas que la establecen.

del h efecto me dice que nuestra alma tiene la facultad de 
cin obrar por elección; que es señora de sus determina- 

palabra, que es libre. Consultemos desde lue- 
10(1^ ese testimonio interior que nos advierte de
fp, paisa en nosotros. Si queremos por un momento 

nosotros mismos descubriremos que nues- 
con • Y®’ siente á sí misma; que tiene un

ocimiento seguro de sus pensamientos, de sus facultades y 
y sentimiento vivo y profundo, que 

puede evitar, la advierte de su estado, de lo que experimen- 
de J lo que es: por consiguiente, á poco que cada uno 
jjj^nosotros se escuche y se consulte á sí mismo, siente que es 
iiosnt siente que piensa y que existe. Sí, cada uno do
dady distintamente, á lo menos en una inflni- 
Quipt^ puede hablar ó callar, andar ó estar
desat*^’ secreto ó revelarle, socorrer á un indigente ó
sion olirar ó no obrar, y si esta libertad fuese una du
que’ podria yo sentirla de este modo? ¿Podemos sentir lo

positivamente como lo que es real y

dene' conocer á fondo esta libertad, hagamos la expe-
Quen' cosas indiferentes por sí mismas, y en la
péirte-'^^'^*^^ ® motivo nos incline mas á una que a otra

si yo “O determino á levantar el brazo y á 
puedo indiferente llevarla á derecha ó á izquierda, y
dole a ^o^Dos movimientos con igual facilidad. Movién- 

place arbitrio puedo muy bien experimentar
yu Ilev ** • ^i libertad; pero este es siempre el mismo, 

y® I© dirija al opuesto; y cuanto
Piu, á 1^ sériamente considero por qué le llevo, por ejem- 

a derecha, tanto mas palpablemente conozco que es tan
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mas palpablemente conozco que es tan solo porque mi voluntad 
me ha determinado á ello por su propia actividad, y por esa fa
cultad de elegir que constituye su esencia. Soy ciertamente y de 
tal manera dueño de mis movimientos, que puedo anunciarlos 
que haré, y comprometerme también á confirmar ó. desmentir 
cuantas conjeturas se quieran hacer sobre ellos; y es tan positi
vo el poder que tengo de elegir, que si se conjeturase que en 
cierto momento debo levantar un brazo, no temerla comprome
terme á tenerle inmóvil: y acaso bastaría que se me creyese obli
gado á hacer un movimiento determinado para que ejecutasse 
contrario. Sin duda es libre el hombre en cosas mucho mas 
importantes que en el movimiento de sus brazos; pero yo no ne
cesito por ahora de mas ejemplo que este para hacer ver que 
hombre no es una máquina, y para echar de este modo peí' 
tierra el fatalismo. k

Tal vez se nos objetará que este sentimiento íntimo 
nuestra libertad puede muy bien ser una ilusión, y que aca= 
seamos movidos por impulsos reales, aunque insensibles) . 
afectados como si fuésemos libres, aun cuando no lo seamos^ 
Esto seria querer impugnar un hecho con una posibilidad, 
realidad con una suposición del todo imaginaria, y el sen^^^ 
miento positivo de la libertad con una negación arbitraria 
este mismo sentimiento. Y cuando yo siento que tengo el pe’J 
de hablar ó callar; cuando tengo un sentimiento tan promir^ 
y luminoso de mi libertad, como el de mi pensamiento y 
íencia, ¿se ha de querer mirar como una ilusión lo que yo si 
to de un modo tan ciato y positivo? ¿Porqué no llamáis i?’ 
mente quimérico el sentimiento de vuestra existencia? 
raejantes raciocinios to lo se trastorna, y no queda medio alg 
de distinguir el juicio de la locura, ni la mentira de la ver » 
Por mas que rae habléis de sentimiento interior, de codicien 
de conocimientos y de impresiones de verdad, yo os dire Q 
todo eso puede ser ilusión. Si un dia quisiéseis referirme. 1,^ 
ejemplo, que estando á las orillas del Sena en las iiimodi» 
Ties de esta capital os sorprendió una tempestad furiosa, os r P 
caria que acaso todo eso no pasó mas que en vuestro cerc * 
en vuestra imaginación, y que no sería aquella la 
que los fantasmas han sido tenidos por realidades. Me 
riáis que estáhais en vuestro sano juicio, y con todas 
facultades expeditas, y que habíais visto y sentido perfecta
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lluvia que os mojaba por todas partes; mas yo os con- 
es aria que os habíais figurado sentirla, pero que no la sen- 
*3is realmente, y que estabais afectados como si el cielo es- 
iijiese lluvioso, no obstante que estaba sereno. Con tai ma- 

ue oponerse á todos nuestros sentimientos interiores mas 
''OS y mas vivos, nos conducirían á dudar hasta de nues- 

sah y existencia, porque al cabo nosotros no
pensamos y existimos, sino porque nosotros mis- 

sentimos nuestro pensamiento y nuestra existencia. 
arp P convengo en que hay algunos actos á los cuales nos 
íterA*'^ secreta necesidad: pero también sentimos esta 

Altamente. Así es que el hombre se ama á sí mismo con 
f¡Q QUO sin duda le es en estrémo grato, pero necesa- 

posible dejarnos de amar. Podemos 
ti'U] experimentar alguna vez, deseo de viajar para ins- 
con como experimentamos el de ser felices; pero 
que de que ni aun se nos ocurrirá la idea de 
el pn t dejar de querer nuestra felicidad, cuando por 
prend claramente que podemos dejar de em- 
"osotr^ meditamos y nos consultamos á 
clon mismos, miéntras que jamás sujetamos á delibera- 
HossiAt felices ó no; lo cual demuestra, dice 
'c im rP” motivo, que si nos sentimos necesariamen- 
bien Í'O'’ nuestra naturaleza á desear ser felices, tam- 

sentimos libres en escoger los medios para serlo.
reflexiones bien sencillas, y sin embar

ren p^ ^'^b^i’azosas para esos charlatanes injeniosos, que quie- 
^•^'tad' Îsofismas el sentimiento de nuestra li- 

ilusión, les diremos, el sentimiento de mi 
ni t r .Queréis combatirla con los argumentos de no sé 
in'^i P^^® advertid que todas vuestras razones se- 

puedo si no llego á conocer su verdad. No
P^^ sentimiento de una luz interior 

l'3ra n ' ^puncie su presencia; porque la verdad no lo es 
^^eljo p.^ P’^'’ sentimiento que tengo de ella. Y sino 

sentimiento de mi conciencia que me dice que 
mis ’ razon queréis que crea el sentimiento de 

deb'll conciencia cuando me diga que teneis razon? Si 
de d sentimiento de mi libertad, ¿por qué

al de la verdad de vuestros raciocinios? ¿Creéis
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que he de sentir mas claramente la fuerza de vuestras ra
zones que mi misma libertad? ¥a estais enredados en vues
tros propios lazos; pero aun hay mas: me acusáis de qn® 
cedo con demasiada facilidad á las apariencias, de que so) 
muy crédulo: queréis despreocuparme, y en consecuenc® 
desplegáis todo vuestro sistema del fatalismo; me le esphc®^ 
en todas sus partes queriendo convencerme de la solidez 
vuestras ideas, y de la debilidad de las mias: ¿pero no f- 
esto mismo creerme capaz de examinar, de meditar mis^e 
y las vuestras, de deliberar, de elegir; y en fin, de deci
dirme á favor ó en contra de vuestra doctrina? ¿Y 
der es acaso otra cosa que el uso mismo de mi liberta^ 
Ved pues como para probarme y convencerme de que 
soy libre, os veis forzados á suponer que lo soy-

Esta última consideración nos conduce á la segunda pre 
ba tomada de la evidencia del raciocinio.

Es incontestable que la libertad es posible : todos 
hombres tienen idea de ella, y todas las lenguas tienen 
ces y modos de hablar muy claros y precisos para esp*'® j 
la. Todos distinguen lo que nos es posible, * y lo qu® 
sujeto á nuestra elección de lo que no lo está; y j, 
que niegan la libertad no dicen que no entienden esta P 
labra, sino que no existe lo que se quiere signifi';nr 
ella (1). ¿Pero por qué razon no ha de haber 
dar al hombre la facultad de elejir entre difererites 
y determinarse por un impulso propio, personal é |„o 
te á su naturaleza? Si Dios ha podido comunicarnos 
de su ser dándonos la existencia, alguna parte de su 
nita inteligencia dándonos la razon, y algún tanto 
der creador concediéndonos la facultad de crear en cierto 
do tantas formas nuevas en la materia, y de inventar^^. 
tes modos de hermosear y perfeccionar la naturaleza fl» . 
¿por qué ha de haberle sido imposible hacernos 
tes de su soberana libertad en el grado de subordinac^.^*^ 
de imperfección que conviene á la criatura? La razon 
ma ilustrada por la experiencia nos dice, que no 
gun motivo determinante, ningún bien particular m

(1) Bossuet; «Traité du libre arbitré,» chap. H-
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^>on alguna natural que nos arrastre irresistiblemente; y 
y® 8SÍ podemos elejir por la acción misma de nuestro pro- 
l«o albedrío.

hay duda que el hombre obra determinado por al- 
trp y por oso es inteligente y racional; pero ¿es 

motivo? Hé aquí el punto decisivo de la cues-

si h A nadie le ocurre sujetar á una deliberación
la 1^'. algún dia, ó si al abrir los ojos hade ver
las dejamos llevar del curso inevitable de
obrar^^^^’ toando se presentan razones para obrar ó no 
obra ’ ^Q^ocemos que debemos pesarlas, porque queremos 

por elección.
sivo* hacer al hombre un ser puramente pa-

imperio de la necesidad, y querer esplicar sus 
iainr sus voluntades y elecciones por medio de
mi relación hay entre el acto de
Pelidn cuando escoje, y el choque de un cuerpo im- 
sido i depende de las facultades del que ha.
•^ibió”^^ sobre el movimiento ó empuje que

ha ’ .^^^’ficarle ó tomar una dirección opuesta á la que 
•^isnia el alma por el contrario se recoje en sí
plena's sobre las impresionesqueexperimenta,ydes- 
’^os'’nlu acomoda su fuerza y actividad. Pónganse los 

que balanza en un perfecto equilibrio, el pe
da íes uno de ellos le hará bajar, sin que pue-
poder fuerza que le arrastra, pues no está en su
sivo- fijo como ántes, porque es meramente pa-
fesiste nuestra alma que es activa, y obedece ó

voluntad. Guardémonos de formar falsas
^’o’^rerno ’Motivos que obran en nuestra alma, y no nos 

como^’ por nuestra imaginación, que un motivo
cuerjio que carga con todo su peso sobre otro 

^'^cracio æotivo es una idea, un sentimiento, una con-
Una escita en el alma: es cierta cosa espiri-

^’^'^ha d' obrar no es la acción misma, y hay
'^'^’cnos entre las luces del entendimiento y las de-

n voluntad. ¿Y cuántas veces por una contra
fica 1q patentiza nuestra libertad, seguimos en la prác- 

fl^e desaprobamos en teoría.?
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Ahora conoceréis cuán fútil es la objeción de que 
viniendo nuestras ideas de los sentidos, y nuestras aeter- 
minaciones de nuestras ideas, todo viene á depender de 
Organización física. Yo responderé que no sucede lo nns® 
con respecto al alma, que es una sustancia activa y que d ' 
libera, que con respecto á un instrumento al tocar sus cue* 
das; que despues que la acción de los nervios, músculos) 
fibras ha escitado en el alma los sensaciones y por me 
de ellas las ideas, tiene ésta la facultad de compara’’^ 
combinarlas y valuarlas; y que si bien por una parte es P 
siva como un instrumento músico, si se quiere, es tamo 
activa por otra por su misma naturaleza. Lo que en “ 
punto nos alucina es, que en muchas cosas se encuentr 
necesidad al lado de la libertad; de lo que resulta qu® 
confundimos por falta de reflexión: me explicaré. Los 
res que veo, los sonidos que oigo, los olores que 
y las impresiones exteriores que reciben los órganos, es 
en mi alma ciertas sensaciones que no puedo evitar: en 
me siento forzado. Tampoco soy libre en no sentirme 
sado de la hambre ó de la sed, penetrado de alegría 
dolor, y ajilado de deseos; ni en dejar de experimentar^ 
tos movimientos indeliberados y pasajeros: P^ro pasa e 
mento de la necesidad, y empieza luego la libertad: 
luntad ejerce su imperio sobre estas mismas impresiona 
su soberana y no su esclava, así como los órganos so 
ministros y no sus señores; pues aunque puedan ser r 
des, jamás su rebelión destruye la autoridad de aqmm 
no que al contrario la supone. Sabemos distinguir .0, 
mente las impresiones necesarias de todo aquello 
mos libres, y también ciertos actos indeliberados, de 
líos que están á nuestra propia elección. Así, el 
mas intrépido puede temblar involuntariamente al 
de una batalla; pero penetrado de lo que le mandan e 
ñor y el deber, marcha hácia el enemigo con un 
meditado. Así también á la mitad de un concierto ag^. 
ble formais la intención de oirle hasta el fin; pero 
acordáis de alguna obligación que teneis que cump 
flexionais, y al momento os decidís por elección a 
car el placer al deber. ¿Y quién no sabe discernir estas 
afecciones, y distinguir en qué es libre, y en qne no

SGCB2021



SGCB2021



KDICE DE Lis liiTEEIiS COi'IENIDiS BN ESTE NEEEBO.
pág’

Dios, pop el Sp. Dipectop D. Nicola'? de Lopa, Ppo. . • 303
Filantropía, pop D. José Mapia Gueppa, Ppo.......................... 313
LaS" Creencias religiosas de los principales filósofos de lo* úl

timos siglos.—BACON.— pop D. Juan Bautista Soils, Pro. 323
Necesidad del poder temporal, (Continuación.) pop D. Agus- 

tin Sánchez Toppes, Ppo 332
POESIAS. A Dios, Soneto, pop D. Francisco Rodriguez 

Zapata. Pro 349
El ejemplo, pop Doña Antonia Diaz de Lamapque. . • 350
Vox Christi..................................................................... 351
SECCION OFICIAL. Reales decpetos. ..... .............................. 354
Pastoral del Sr. Obispo de Orleans. . . • . ... 363 
Alocución de S. S 374
VARIEDADES. Los Dos Amigos. Cuento. (Continuación.) 377

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La'_Verdad Católica, se publica el dia 8 de cada mes.
Su precio anticipado es

EN SEVILLA.

Pop un mes............................... 4 rls-
Pop un semestre....................... 22
Por un año............................... 42

FUERA DE SEVILLA.

Trimestre.................................. 15
Semestre.................................... 28
Año............................................. 54

EN ULTRAMAR.

Número suelto, un escudo......... (10 rs.)
Suscricíon por un año...............  6 ps. fô.

La correspondencia sobre suscriciones y pedidos se diriji" 
rá al Administrador de la Verdad Católica, Plaza de las Mer
cenarias, núm. 1.®; cuyo importe puede verificarse en libran
zas ó sellos del correo.

SGCB2021


